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Batalla decisiva por Radowitzky 
y la libertad 


Hasta ahora la campaña por Radowitzky 
ha venido siendo sostenida por una torrien- 
te de simpatía y escaramuzas aisladas para 
substraerlo a la saña jurídica que lo enterró 
en las nieves fueguinas y en la siniestra 
frialdad carcelaria. 

De la simpatía que goza el presidiario po- 
co se podría agregar ya. Las plazas de Bue- 
nos Aires, los rincones del país y los ámbi- 
tos mismos del mundo, a través de los océa- 
nos, desde Bogotá a Berlín, han irradiado 
las voces de encomio, de solidaridad y de 
simpatía por la obra y la conducta de Ra- 
dowitzky. 

Y en este concierto que ha llenado el mun- 

do, ninguna voz responsable le ha sido ad- 
versa. ¿Quién se atreve a reprochar la eli- 
minación de un monstruo, aunque éste se 
presente con figura humana? ¿Quién, en el 
fondo de su conciencia social, aprueba que 
los pueblos permanezcan impasibles y resig- 
nados ante el mandón brutal que unas veces 
engendra la política oligárquica, otras veces 
la política demagógica y algunas la sober- 
bia del poderío militar? ¿Quién es el vil 
abyecto o el efnico logrero que puede adap- 
tarse a vivir bajo la férula del que investi- 
do de poderío ilimitado arrasa todas las 
normas de convivencia social que las colec- 
tividades han adquirido con esfuerzo ingen- 
te en la marcha bistórica? , 
: El pensamiento humano tiene ya forma: 
das sus sentencias para casos semejantes: 
los pueblos sin virilidad y sin conciencia de 
sus destinos son los que toleran el yugo de 
los déspotas. 

A través de los siglos el juicio no le ha 
sido adverso, por sus virtudes cívicas, al 
clásico justiciero Bruto. Sin embargo el 
tirano caído bajo su puñal encarnaba bri- 
llantes condiciones personales. Había pasea- 
do su gallardía y su genio por tres conti- 
nentes, Triunfador de los campos y de los 
Salones; de los galos y de Cleopatra. Dies- 
tro en la espada, en la pluma y en la verba. 
El mundo podía haber pedido cuentas a 
Bruto de la personalidad mental y artística 
que había destruído, y aún cargarle sobre el 
homicidio, el parricidio; pero el mundo sien- 
te demasiado bien que, por encima de todo, 
la salud de los pueblos está en la libertad, 
y en consideración a ésta ha sido absuel- 
to de las demás culpas. 


En cambio ¿qué cuentas se le podían pe- 
dir a Radowitzky; qué virtudes, méritos o 
moralidades particulares lesionó con su ac- 
to? Si un visitante de Buenos Aires llega a 
cierta encrucijada aristocrática y al encon- 
trarse frente a un monumento interroga so- 
bre las cualidades de aquel a quien se le 
ha destinado ¿qué podría responderle un 
interlocutor? Se trata de un soldado que 
ascendió a cierto grado militar apoyándose 
en el sable y doblando la cerviz, el cual en 
una ocasión en el parlamento, con un tro- 
pel de bomberos... y en otra ocasión en 
la plaza Lorea, frente a una manifestación 
pública... — se le diría. ¡Y no se le po- 
diría hacer más que ese sangriento relato! 





Felizmente todavía no se han acallado en 
el ambiente argentino las voces de Varela, 
Echeverría y Mármol en contra de la tira- 
nía, ni las luces de Alberdi se han eclipsa- 


do por completo, y es posible recordar aqnel 


principio que refleja la constitución en la 
parte que concede. o impone, a los ciuda- 


danos el derecho de empuñar las armas pa- 
ra defender los mandatos oenstitucionales. 
El coronel Falcón no sólo había transgre- 
dido los mandatos constitucionales en ya- 
rias ocasiones, sino que había violado el oh- 
jeto de todos los mandatos, que es la vida 
humana, derramando la sangre de los que 
propendían a conservar y acrecentar las li- 
bertades públicas, 

En la hora actual en que las tiranfas tor- 
pes y desvergonzadas, que no tienen más 
motivo que el saqueo, desolan los espoleados 
países de América, los hombres que habitan 
este ricón del continente, donde las insti- 
tuciones democráticas se aferran para no 
rodar al abismo dictatorial, todos, políticos, 
comerciantes y productores, deben compren- 
der la trascendencia histórica del hecho de 
Radowitzky, que fué el que cercenó uno de 


- los brazos vigorosos que la tiranía levanta- 


ba contra el pueblo, sin el cual posiblemen- 


te las instituciones hubieran llegado tan 
minadas a este período nefasto que ya las 
habría hecho rodar el empuje de los dicta- 
dores. 





Trabajado el ambiente por la propaganda 
sostenida y ejercitadas las fuerzas en las 
escaramuzas libradas, estamos abocados a 
emprender una batalla decisiva. No es po- 


sible postergarla .por más tiempo sin des-. 


prestigiar la obra realizada. Es el momento 
de la consecuencia y de las responsabilida- 
des. 

La libertad de Radowitzky envuelve la de- 
fensa de los idéales libertarios y de todos 
los caídos en las redes del privilegio. 

Cuando el comité constituído en Rosario 
para los objetos de esta campaña, lanzó la 
iniciativa de huelga general para el 14 de 
noviembre, que también patrocinaba el co- 
mité de los gremios autónomos, nosotros 
hemos entrevisto la acción. grandiosa que 
se puede llevar a efecto poniendo a contri- 
bución el cariño a que nos mueve el mártir. 
Como nosotros otras muchas entidades han 
prohijado la iniciativa, y no creemos que 
haya una sola que pueda substraerse al com- 
promiso de esta lucha liberadora. 

El tiempo que media hasta la fecha indi- 
cada es suficiente para hacer la agitación, 
o mejor dicho, para concitar las decisiones, 
ya que los ánimos están concitados. 
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Todas las instituciones, todos los hom- 
bres que abierta o íntimamente se han he- 
cho eco de la campaña por Radowitzky 
han de dar muestras de la sinceridad de 


sus actitudes respondiendo al llamado que 
viene de los comités de Rosario. Esta ini- 
ciativa más que pertenecer a quienes la han 
formulado, estaba en el ambiente y pertene- 
ce a todos los que la han trabajado. 


Sin embargo, advertimos que para dar 
forma a la iniciativa sería bueno que el co- 
mité pro Radowitzky de Buenos Aires diri- 
giera circular a todas las entidades capaces 
de intervenir en la lucha, o en su defecto 


que lo hicieran los comités de Rosario, 
pues no ha de ser Buenos Aires siempre 
el cerebro o el corazón impulsor de las cam- 
pañas del país. z 


-— ¡A trabájar, entonces, con sinceridad idea- 
lista por la próxima Satalla! 
e” 
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A los compañeros 


Por detención poli. 
cial de varios compa- 
ñeros de “Afirmación"“ 
y “La Antorcha* se- 
atrasó este nimero. 

Procuraremos, para 
lo sucesivo, ser más 
precavidos para evitar 
atrasos en las siguien- 
tes salidas. * ose 


QUISICOSAS 


Del Sindicato 


Cierto día que presenciaba una reunión 
de comisión de un sindicato, dióse lectura 
de una acta en la que una institución simi- 
lar de España “recomendaba” a un Fulano 
de Tal que se había ido con doscientas pe- 


setas de la tesorería. La recomendación 
equivalía a una persecución en toda regla 
para negarle hasta el sacrosanto derecho a 
la vida. 

Primo de Rivera, por tan poca cosa, no 
perseguirá hasta más allá de sus fronte- 
ras al que estafó tan pequeño caudal. 

En el último número de “Bandera Pro- 
letaria” y creo, si mal no recuerdo, en úl- 
tima página, hay inserto un aviso que más 
o menos reza as: 

“Fulano de Tal y Mengano de Cual han 
llegado a esta cantera sin pase, pidese man- 
dar antecedentes a los que los conozcan. 
Dirección: Sindicato Tal, etc., etc.” 

Los burgueses para los cuales esos Fula- 
no y Mengano hayan de trabajar, no se pre- 
ocuparán tanto como los obreros organiza- 
dos por conocer las cualidades de sus ex- 
plotados, bastándoles que sean hombres ap- 
tos para el duro trabajo en la piedra. El 
sindicato, si a un quidan cualquiera se le 
ocurre hacer una denuncia sobre reales o 
ficticias inmoralidades de esos hombres, los 
enjuiciará y les prohibirá trabajar. El prin- 
cipio de propiedad que dice combatir el 
sindicato, lo asienta en su entraña tan fuer- 
te y ferozmente, constituyéndose en su mo- 
nopolizador, que niega todo principio de li- 
bertad y erige en doctrina de justicia lo 
que es sencillamente una iniquidad. Y así 
continúa la noria dando vueltas, bajando, 
en sin fin cordón, los cangilones del sindi- 
calismo a sacar el agua fresca del pozo del 
privilegio. 

Una pequeña república sudamericana, Uru- 
guay, permite llegar a su territorio a los 
tombres de todas las latitudes sin exigirles 
pases, carnets, documentos de ninguna cla- 
se. Los pequeños estados proletarios que 
constituyen los sindicatos uruguayos son, 
en este sentido, más atrabiliarios que el 
propio gobierno que los tiraniza, puesto que 
éstos siguen pidiendo recomendaciones, exl- 
giendo pases, haciendo que los que llegan 
a llamar a sus puertas presenten carnets 
o documentos. 

¿Hasta cuándo seguiremos mintiendo li- 
bertad? 


Fermanos “chorros" 


Sois vosotros, hermanos “chorros”, los que 
pobláis el inmundo cuadro quinto del De- 
partamento central de Policía, como nos- 
otros, las víctimas de esta sociedad co- 
rruptora y desgraciada. Os odia y os teme 
la burguesía, porque ya no sabe dónde es- 
conder sus tesoros sin que vuestra activi- 
dad constante los descubra. 

Sois la pesadilla eterna, vosotros, ladro- 
nes proletarios, de los terribles ladrones que 
empobrecen a los pueblos. Y también la 
burguesía nos teme y nos odia a nosotros, 
anarquistas, porque perturbamos su sueño 
y su tranquilidad, al querer arrebatarle el 


producto de sus rapiñas, rapiñas que cons- 
tituyen vuestras hambres y nuestras eter- 
nas vigilias. Es que vosotros y nosotros 
nos consideramos eon derecho a usufrue- 
tuar la riqueza que ellos dilar¿4am, y que 
primeramente robaron a nuestros padres o 
abuelos. 

Si no nos uniese lo suficiente el vínculo 
del ansia expropiadora, nos estrechan fuer- 
temente, en un abrazo de hermanos, las fa- 
tigas, miserias y torturas que anarquistas 
y ladrones sufrimos en las ergástulas. El 
mismo suelo nos sirve de cama, el mismo 
hediondo rancho acalla nuestra hambre, la 
misma bocaza de monstruo nos insulta y 
la misma culata del fusil nos hiere... Y, 
ahí, en el sufrimiento está la hermantaad; 
ahí, en ese inmundo antro, se practica la 
solidaridad; ahí, sobre todo, deben demos- 
trar los anarquistas su hombría, su coraje, 
su bondad y su desinterés. 

Hay por esos campos de dios algunos 
hombres organizados que prefieren ir a 
otros cuadros distinguidos: con los ladro- 
nes dorados que acaban de robar los minis- 
teríos, la casa de Gobierno y las arcas po- 
liciales o con caftens depravados que hue- 
len a almizcle, Allá ellos. Nosotros no pe- 
diremos nada a la policía, no pediremos 
merced a nadie. Seguiremos entrando con 
vosotros en ese cuadro quinto, seguiremos 


sembrando entre todos la rebelión, porque” 


juntos, vosotros y nosotros, únicos pobla- 
dores de ese antro, seremos los que levan- 
taremos la protesta para que ahí no se en- 
cierre a nadie, negándonos un día a entrar 
en él. Y esto para bien de todos y no sólo 
para los que puedan tener influencias en 
las esferas del gobierno. Y es que, herma- 
nos “chorros”, los anarquistas preferimos 
abrazarnos juntos para que nuestros cuer- 
pos entren en calor, antes que pedir un fa- 
vor a un policía; es que consideramos prin- 
cipio fundamental de moral y de justicia 
el “no querer para nosotros lo que no de- 
seamos para los demás”; es que ese cuadro 
quinto no debe cerrarse para los “organi- 
zados”, sino para todos; es que no ama la 
libertad el que no practica la igualdad. Los 
que piden un privilegio odioso no son... 
en fin... vuestros hermanos. Nosotros sí, 
hermanos chorros del cuadro quinto. 


Los incompletos 


Aquellos que, al nacer, emprendieron el 
camino de la vida sin que en su mochila de 
viaje la madre les pusiera un poco de ab- 
negación, de desinterés, de espíritu de sa- 
crificio, no parándose ya mayores, a re- 
capacitar sobre su desmesurado egoismo que 
sin freno creció, están perdidos, llámense 
como se llamen y militen en la derecha o 
en la extrema izquierda, para las más be- 
llas acciones solidarias, para las más her- 
mosas luchas por la libertad y la justicia, 
sirviendo sólo de lastre, de peso muerto, de 
entorpecimiento, de barrera obstaculizado- 
ra para los hombres entre los cuales actúan, 
viven y se desarrollan. Son los incomple- 


tos. 
Fáltales el más hermoso sentimiento hu- 
mano: el amor. Y, como con exceso, en 
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No deseo llevar la convicción, sino 
despertar la dudá. Me complace 
que vuestro intelecto siga 
funcionando después 
del mío, aunque sea 
contra el mío 
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Actuación de las ideas 


El amor, que tantas obras buenas produ- 
ces, es también como las lenguas de Esopo, 
que sirven para la bendición y para la ma- 
ledicencia. En el intrincado mundo de las 
pasiones se encuentran amores y placeres 
que matan, como ge encuentran odios y do- 
lores saludables. 

Es una de las causas del entorpecimiento 
que hallan las ideas anarquistas para su 
expansión y enriquecimiento. Quienes mu- 
cho las quieren suelen abrazarlas con fer- 
vor delirante hasta el punto de ahogarlas 
entre los brazos, lo mismo que la madre 
arrebatada de pasión que asfixia al hijo 
con caricias, Cuidan las ideas como flores 
de invernáculo a fin de conservarlas, sin 
notar que la mejor conservación es la que 
obtienen los organismos tonificados por el 
sol y el aire. 

Dentro de la grande variedad de carac- 
teres, temperamentos y concepciones que 
integran una tendencia social, hay quienes 
se dedican a fortificarla en cada una de las 
diversas manifestaciones de la vida colec- 
tiva. El movimiento anarquista, con más 
razón que ninguna otra tendencia dogmáti- 
ca o autoritaria, cuenta con los militantes 
que consagran sus prédicas y desvelos a 
propagar las ideas y realizar los actos en 
determinadas esferas y de diversos modos. 


Está reconocido que el valor del movimien- 


to libertario es proporcional a las distintas 
modalidades que se puedan adoptar y a las 
distintas esferas que se puedan influenciar. 
Si solamente hubiera entre nosotros los 
temperamentos persuasivos, no tendríamos 
muchas probabilidades de atraer a lo3 tem- 
peramentos pasionarios que +«ncuentran en 
aquellos una caractérística de “maricas”; 
por el contrario, ahuyentaríamos los carac- 
teres plácidos, analistas y razonadores si 
todos los anarquistas fueran frenéticos, ru- 
gientes y tajantes. . 

Hay entre nosotros quien está acuñado 
por un dolor, y es sombrío y ceñudo, hay 
quien ha sido estampado por un alborozo 
y lleva siempre Ja sonrisa radiante en los 
labios. Lo mismo se puede defender la li- 
bertad, la justicia y la fraternidad con el 
gemido y el anatema que con el canto y los 
plácemes; unos entonarán el dolor de la 
iniquidad, otros ensalzarán jovialmente las 
acciones fraternas. El mundo es un concier- 
to (¿quién lo dijo?) en el que todas las yo- 
ces, graves y agudas, desempeñan una fun- 
ción completamentaria en las armonías. 

Para la exposición de las ideas poseemos 
afinidades y predilecciones. El que no en- 
tona bien al hablar en la tribuna, escribe; 
el que no se da maña para hilvanar ideas 
por escrito, porque es demasiado espontá- 
neo e impetuoso, generalmente se inclina 
a las arengas callejeras. Concebimos tam- 
bién y no lo desdeñamos, al compañero un 
tanto frivolo y dicharachero que en el co- 
rrillo o el círculo familiar desgrana contra 
los prejuicios y la rutina, el chiste incisivo 
o la cáustica ironía. 

Comprendemos y valoramos del mismo 
modo al compañero de retiro y estudio que 
hace cultura libertaria en los círculos apro- 
piados; al que navega, entre los escollos 
ofrecidos por el gremialismo, hacia la anar- 
quía y no pierde la ruta; al que discute y 
al que impreca; al que difunde preceptos 
y al que concreta la propaganda en la di- 
namita. ¡Y quisiéramos que todos lo com- 
prendieran como nosotros! . 

Pero se interpone el excesivo cariño a 
la modalidad adoptada, El compañero que 


agita y promueve la subversión directa no 
quiere comprender al que enseña ni se do- 
blega a la razón de éste, según la cual no 
existe más subversivo que el pensamiento, 
más subversivo que la incitación. El que 
actúa en los gremios quisiera que todos par- 
ticiparan de las tumultuosas o indiferentes: 
asambleas. El que estudia quisiera que to- 
dos se encerraran en las bibliotecas. 

Porque cada uno de estos modos es el 
mejor, según sus respectivos actuantes. Y 
cuando se emprende una obra que contra- 
viene la modalidad cultivada, sus cultores: 
se indignan. ¡Y con razón... amoroga! 
¿No viene a restarle energías a lo que estám 
“haciendo, no le substrae elementos, disol- 
viéndose la obra en la que ellos ponen des- 
velos, cariños, sacrificios, su vida entera? 
¡Es realmente un puntazo en él corazón! 

Al corazón debe calmarlo el cerebro con: 
el bálsamo del raciocinio. 

Para nosotros la actuación de las ideas: 
debe estar libre del encadenamiento que 
genera el interés creado de las posiciones 
aoptadas. Todas las modalidades comple- 
mentan la obra libertaria. ¿Que una resta 
importancia a otra? Pero no se la resta al 
anarquismo. Los exclusivismos en la pro- 
paganda son desmedradores; restringen, 11- 
mitan, no contemplan las infinitas circuns-- 
tancias y capacidades. Es ciertamente na- 
tural que en momentos particulares la pro- 
paganda se acentúe en un sentido determi- 
nado. Que contra una invasión de forma- 
lismo, damos por caso, se intensifique una 
característica insurgente; que contra una 
malsana supremacía gremialista se reac- 
cione con grupos de militancia, anarquista, 
o viceversa; que ante el peligro de distan- 
ciarnog de las masas laboriosas, de sus afa- 
nes e inquietudes, se propicie la ingeren- 
cia en los sindicatos. 

Lo malo está en querer hacer en cada. 
una de estas inclinaciones la norma per- 
manente. 

El acierto en suprimirle a la propaganda 
el rasgo requejido en los diversos períodos 
da el valor de la actuación anarquista. 
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COMPAÑERO: ' 


No seas celoso. Celos e impotencia 
son una misma cosa. 

Realiza tu obra, con amor, Púlela, 
supérala constantemente, pon en ella 
tu vida entera; dale tus ensueños y 
tus alegrías, que de suenos y canta- 
res se nutren las obras bellas y bue- 
nas. 

No seas celoso, compañero, 

Admira en la obra ajena lo bueno, 
lo sabroso, lo fecundo, lo altamente 
humano que ella encierra y, si pue- 
des, supéralo; pero hazlo por propio 
sentimiento, por propias -ansias de 
embellecer la vida, nunca porque los 
celos de rival te acicateen. 

Tu mejor obra será aquella en la 
que pongas más abnegación, más des- 
interés, más fe generosa, superándola 
y superándote siempre. 

No sientas celos ante la obra aje- 
na, compañero, que por ser amargos 
te inutilizarán para las bellas obras 
en las que es preciso poner mucha 
bondad, mucho amor. 

Áma y crea. Y que tus creaciones 
sean hijas de tu gran fiebre amorosa. 


ellos crece, abonada con zumos de egola- 
tría, la soberbia, no tienen, — porque les 
falta la más poderosa de las fuerzas mo- 
rales — el equilibrio, la estabilidad cons- 
ciente de los hombres normales. 

Cuando los incompletos no son sabios, 
gobernantes o aspirantes a directores de 
pueblos, los trastornos que causan a la hu- 
manidad son muy relativos. Pero cuando 
lo son o como tales se presentan y en ese 
sentido son admirados y reverenciados, en- 
venenan a la sociedad deshumanizándola, 
bestializándola, sembrando por todas par- 
tes el dolor y el desconcierto. 

Por falta de amor, y como síntesis del 
darwinismo, se nos presentó una falsa cien- 
cla que nos hablaba de que los que en la 
actualidad llegaban, no tenían .puesto su 
cubierto en el banquete de la vida, hacien- 
do estragos no sólo entre los privilegiados 
que encontraban un punto de apoyo a sus 
inmoralidades, sí que también entre los 
incompletos científicos que regalaron el oído 
de los magnates que les pagaban libelos y 
en log que sólo se escuchaba entre el cas- 
cabeleo de sus trajes bufonescos, la algara- 
bía de alabanzas a los más “aptos”. 

Por falta de amor y por exceso de sober- 
bia, los gobernantes, escuchando sólo a ésta 


y desoyendo a aquel, créense, brutos des- 
leales e inhumanos, que sólo en ellos se 
encierra la sabiduría, y ciegos y sordos an- 
te los clamores de los hombres que desean 
ser libres, pisotean todas las dignidades y 
persiguen a los que no los reverencian, Y 
es que otros incompletos, nuevos tartufos 
que escriben y hablan en nombre de la 
“ciencia de gobernar”, cantan loas al ti- 
rano, 

Por falta de amor, los directores espiri- 
tuales de pueblos, se enfangaron en el mer- 
cantilismo, comerciando con la moral, nego- 
ciando con las más bellas concepciones hu- 
manas, encenegando la bondad hasta lle- 
varla, carne olorosa y virgen, al lupanar. 
Y es que otros incompletos, para los que no 
resplandeció, cual sol tonificante, el amor, 
doblaron su cerviz y aplaudieron al sofista 
que vive a sus expensas. 

Hombres sin amor, liberticidas y escla- 
vos, son hombres incompletos, aunque ateso- 
ren riqueza y ciencia. Son aquellos seres 
egoistas cuyas madres no pusieron en su 
mochila de viaje un poco de abnegación, de 
desinterés, de espíritu de sacrificio, y que 
ya mayores, puestos en el camino de la 
vida, sólo se preocuparon de aumentar su: 
egoismo y su soberbia. 











AFIRMACION 


Perplejidades de un 
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aprendiz economista 


La jornada 


Para que lus lectores comprendan mejor 
mis dudas y las interpreten cual se mere- 
cen, advierto que es un rasgo particular de 
mi carácter ver obscuro en las cuestiones 
que la mayoría dice ver con toda claridad. 
Al explicárseme un asunto, contadísimas 
son las veces que lo acepto en todas sus 
partes; generalmente lo encuentro incomr 
pleto, contradictorio y confuso. Cuando pi- 
do aclaraciones sobre los aspectos borrosos 
o deficientes, un coro de exclamaciones sue- 
le responderme: Pero ¿cómo? ¿No ves que 
es así; no comprendes esto? Mis interlocu- 
tores quedan pasmados de mi falta de com- 
prensión, y yo quedo pasmado de la suma 
facilidad con que comprenden. Las excla- 
maciones de extrañeza que se producen a 
mi alrededor, abundan; lo que no abunda 
tanto son las aclaraciones a mis dudas. Por- 
que observo que de mi parte veo tanto co- 
mo ven los que encuentran las cosas clari- 
tas, pero veo algo más que falta a los pro- 
blemas. 

Muchas personas no hacen otra cosa que 
aceptar lo que se les explica y entonees se 
comprende que vean claro, puesto que no 
tienen que ver más que lo que se les está 
exponiendo; pero no sondean, no amplifican, 
no comprenden, y a su vista no aparece na- 
da nuevo. 

Más diré: ¿sentís el hervor de la sangre, 
la pujanza de los nervios, la virilidad aco- 
metedora? ¿No queréis más que un motivo 
de lucha que os proporcione la satisfacción 
de la necesidad de activar que sentís? ¿Os 
conformáis con el velo de Salambó6; creeis 
con France que todo lo que se imagina es 
real no hay otra realidad en el mundo? Si 
así fuera, yo no tendría porqué ilevar estas 
líneas adelante. 

Pero si hay una realidad objetiva en la 
vida; si las actividades de los hombres han 
de encerrar y perseguir una substancia; si 
no se han de sujetar a correr tras un velo 
rosado y fascinador; si los problemas no 
se han de reducir a un fenómeno de índole 
psicológica, pasionaria o sentimental, en- 
tonces permitidme que procure despejar las 
cuestiones de los espejismos, de las pers- 


pectivas engañosas que en mi parecer los 
cubren. 


4 





En el canipo gremial se han suscitado mu- 
chas creencias que pueden ser relativamen- 
te exactas. 

Los teóricos proletarios, particularmente 
socialistas y sindicalistas que otorgan pre- 
ferencia a las cuestiones económicas, han 
Propuesto como medio de remediar la des- 
ocupación (provocada, según ellos, por el 
Progreso mecánico) la reducción de horas 
de trabajo. Atendiéndolos a ellos, la cueg- 
tión es bien sencilla y clara. Si cada obre- 
ro trabaja dos horas menos, en una casa 
donde trabajen diez obreros, quedarán vein- 
te horas de trabajo disponibles, para las 
cuales habrá que ocupar otros obreros. 

Con motivo de haberse aprobado un pro- 
yecto de ley de reducción de la jornada de 
trabajo, últimamente por la Cámara de Di- 
putados, y repasando la argumentación en 
favor de la misma, he fijado la atención en 
un hecho alejado que contradice el objeto 
de ocupación obrera que persiguen con di- 
cha reducción los doctrinarios gremialistas. 

Se trata de lo que produce un obrero en 
una determinada cantidad de horas de tra- 
bajo. Todos los que han propiciado y pro- 
pician la reducción de la jornada, nos di- 
cen que un obrero desarrolla igual canti- 
dad de trabajo en 8 horas que en 10. En 
apoyo del argumento se cita la opinión de 
los fisiólogos, de los industriales y se dan 
datos estadísticos. ¿Es esto completamente 
cierto? Hay un hecho fisiológico indiscuti- 
ble, y es, los modos de actividad extensivos 
e intensivos. 

Pero sí esto es completamente exacto, des- 
truye el objeto que se proponen los gremia- 
listas con la reducción de horas de traba- 
jo, pues es innegable que si a un industrial 
le producen diez obreros igual cantidad de 
trabajo en una jornada de 8 horas que en 
una de diez, no vemos el motivo porqué ha 
de ocupar doce obreros para ese trabajo. 

De modo que debemos declarar o que es 
falso el argumento de la intensividad pro- 
ductiva o que es falso el resultado que se 


quiere obtener con la reducción de la jor- 
nada. 


Sobre el mismo problema de la jornada 
de trabajo, vinculándola a los adelantos me- 
cánicos, encuentro otros aforismos que sus- 
citan mis dudas. 

La máquina viene a libertar al hombre, 
se dice. Y yo creo que la máquina viene a 
servir al hombre, lo que es bien diferente. 

El hombre nunca fué más libre que cuan- 
do no contaba con ningún instrumento de 
trabajo. La naturaleza era un inmenso la- 
boratorio que producía para él, y él era el 
contemplativo por excelencia. No tenfa más 
que tomar los frutos que se le presentaban. 
Cuando el hombre quiso crear los frutos, 
intervenir en el formidable laboratorio de 
la naturaleza, cuando desarrolló el trabajo 
e ideó los utensilios de realizarlo: la barra, 
la rueda, principios de la portentosa mecá- 


de trabajo 


nica actual, entonces se sujetó a una acti- 
vidad más: constante. Compréndase que el 
significado del trabajo y de los instrumen- 
tos no fué conducente al ocio, sino a la 
actividad amplificadora de los medios de vi- 
da del hombre. Ese carácter, ese valor es 
el intrínseco progreso mecánico. 

El hombre jamás se encontrará suplan- 
tado, relevado por la máquina, por la muy 
atendible razón de que las necesidades del 
hombre se ensanchan indefinidamente en to- 
do sentido y siempre srán mayores que las 
que el progreso mecánico, por perfecto que 
sea, alcance a satisfacer. 

Vamos ejemplarizando: tiempo atrás el 
hombre surcaba trabajosamente los ríos y 
los mares a fuerza muscular en el remo y 
en el velamen. Al introducirse el vapor en 
la navegación, se podría creer que el hom- 
bre gozaría de las largas horas de ocio co- 
rrespondientes a ese adelanto. Así sería, en 
efecto, si el hombre se limitase a hacer 
igual número de viajes; pues si antes una 
travesía atlántica necesitaba seis meses, ha- 
ciéndola actualmente en 15 días, restaban 
cinco meses y medio para holgar. Pero re- 
sulta que ese tiempo lo consagra el hombre 
a proporcionarse la satisfacción de nuevas 
necesidades, y en vez de un viaje cada seis 
meses hará doce en el mismo tiempo o se 
consagrará a otras actividades, quizás a la 
aeronavegación, que es la ampliación de la 
navegación marina. 

Vemos con este solo ejemplo que si el 
hombre insumiera en holganza las facilida- 
des mecánicas, la ampliación de la vida, la 
creación da medios, el desarrollo de nuevas 
satisfacciones no serían posibles. El pro- 
greso quedaría estancado y las personas nos 
rascaríamos el vientre haciendo una vida 
rudimentaria. Y véase, al contrario, que las 
insaciables necesidades exigen más y más 
esfuerzo, más y más actividad; porque si 
ya surcamos con facilidad los mares, con 
un mínimo de esfuerzo y tiempo, la con- 
quista del espacio y de los demás planetas 
nos está reclamando. 

El progreso acrecienta los medios de vi- 
da. Las necesidades del hombre primitivo 
eran sumamente limitadas; alimentación e 
indumentaria toscas. Las del hombre mo- 
derno son ampliísimas. Un proletario con 
jornal actualmente viste mejor que un prín- 
cipe de la antigiiedad. En jabón para lavar- 
se la cara gastan más las poblaciones con- 
temporáneas que las antiguas (que no sa- 
bían lo que era jabón) en comer. Y toda 
esta multiplicación de medios de vida es 
posible por el hecho de que las facilidades 
mecánicas se invierten en acrecentarlos en 
lugar de insumirlos en ocio. 

Creo que faltan hábitos mentales para 
comprender de inmediato mi concepción, 
máxime por la prédica que vulgarmente se 
hace en sentido opuesto en estas cuestiones. 
Por eso voy a insistir con un ejemplo final. 
Supongamos que cinco hombres ge ocupan 
por medios primitivos en el cultivo de diez 
hectáreas de tierra. Sobreviene un progreso 
mecánico que duplica la facilidad del culti- 
vo. Si esos hombres insumen la facilidad 
mecánica, en vez de trabajar diez horas, lo 
harán cinco. Y en ese caso la mecánica 
acarrea ocio y no progreso, pues con su ayu- 
da no se cultivarán más que las diez hec- 
táreas, es decir, igual cantidad de produc- 
tos. Por el contrario si esos cinco hombres 
continúan igual jornada, como la facilidad 
es doble, estarán en condiciones de cultivar 
veinte hectáreas, o sea, mayor cantidad de 
productos. » 

Tal es como se efectúa el progreso. Cuan- 
do las necesidades de un género están col- 
madas, los medios disponibles se desvían a 
la creación correspondiente a otro género 
de necesidades. 

Es así cómo en las sociedades modernas, 
ayudados por los adelantos técnicos pode- 
mos satisfacer necesidades estéticas, artís- 
ticas, etc. 

De las consideraciones precedentes deduz- 
co el temor de que una exagerada tendencia 
a la reducción de horas de trabajo, origine 
serios entorpecimientos al progreso colec- 
tivo, esterilizando las conquistas mecánicas. 

Nosotros que propendemos al bienestar só6- 
lido de los pueblos, tenemos el deber de 
estudiar estos asuntos con seriedad, a fin 
de contrarrestar los estragos que la demago- 
gia política y obrerista les traerían. 

Mucha falta hace destruir los sueños pa: 
radisíacos de las multitudes, que imaginan 
que la redención consiste en llegar a una 
especie de edén, donde sin esfuerzo alguno 
se gozarían todas las dichas. 

El que mejor ha hablado en ese sentido 
es Malatesta, al advertir que los proletarios 
no debían hacerse ilusiones, desde que la 
producción actual no alcanzaría para hacer 
de cada uno un magnate rodeado de opu- 
lencia. 

Se debe enseñar que el trabajo, el saber y 
el progreso (claro está, servidos por la equi- 
dad) son los que traerán la posible felicidad 
humana. 

No creo categóricamente que no se deban 
reducir las horas de trabajo; pues para.con- 
sumir es preciso holgar; es preciso tiempo 
para gozar lo que el progreso produce; ir 
al teatro, viajar, escuchar música, leer Jos 


EL FLORISTA 


— ¡Claveles y Jasmines! .::. ¡Flores!... 

Y el hombre aquél, lontamente, ambula 
por la oludad- pregonando su fraganciosa 
mercancía con voz entonada, suave O inci- 
tante tal cual una Canción que ños invitase 
a la vida. a 

Camina despacio, deteniéndose con fre- 
cuencia como para tomar alientos, y circu- 
lando su vista en todas direciones, entona 
nuevamente su pregón: 


—¡Rosas... violetas... flores!... 


Hay una ternura musical, meliflua, en el 


pregón del florista, que convence. Es un 
viejecito ágil, de cabello muy blanco, de tez 
sonrosada y.de expresión risueña así en el 
rostro como en los ojos que, acostumbrados 
a contemplar la belleza de los jardines, se 
manifiestan tranquilos y bondadosos, con 
un dejo brillante de juventud. 

La cara del simpático vendedor nos re- 
cuerda las mejillas de aquellas bellas mu- 
chachas que recién comienzan a ser carne 
de fábrica, mejillas traslucidas, como de au- 
rora en mitad de su camino o cual esas 
muy pocas rosas que resistieran, sin mar- 
chitarse, las últimas y destempladas acome- 
tidas del otoño. 

—;¡Claveles... rosas... violetas!... 

He ahí un hombre, pensamos, que supo 
vivir creando belleza sobre el obscuro seno 
de la tierra y nutriendo su vida al propio 
tiempo. Cultivó flores el año entero, y el 
año entero penetró en la ciudad febril y 
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isórdida, cargado con su cesto de perfumes, 


para decirnos en su pregón melifluo, el cán- 


tico cordial que en la batalla diaria por la 
vida, olvidamos acaso o tal vez nunca pu- 
dimos comprender... 

Traduzcamos el cántico... Pongámnosle la 
letra... ¿No es ésta, con freeuencia, para” 
muchos, vehículo hacia el alma? 

Dice el cántico: Aquí tenéis estas flores 
para vosotros, los que vivís una vida de 
afanes miserables, de ambiciones malditas, 
de luchas oprobiosas y de odios. Ya que no 
podéis ofrecer vuestras flores a la mujer 
amada o a los hombres con que os cruzáls 
en vuestro camino, aquí están las mías, fra- 
ganciosas y puras y esplendentes como un 
cáliz de amor. Honraos ofrendándolas como 
una gentileza del corazón; id con las manos 
llenas de estas inocencias, si queréls que 
alguien apriete las vuestras con efusión; 
y hasta es fácil que en un momento de re- 
gocijo, os tomen por los creadores de la be- 
Jleza que ofrecéis, 

.Por su camino cotidiano, retorna ya el flo- 
rista pregonando su bella mercancía, segui- 


do de una estela de perfumes. Grato se ha- - 


ce el ambiente que lo circunda y grata la 
presencia de su cesto... 


¿Por qué no ser en los caminos de esta 
vida por los que andamos de paso, igual 
que ese florista, creadores de belleza, gene- 
rosos de toda simpatía, toda cordialidad, 
toda emoción, desechando de nosotros toda 
acción del mal que nos circunda? 


Francisco Lattelaro, 





RENOVACION 


La vida es constínte renovación; en su 
multiforme desarrollo está sujeta a rítmi- 
cas O bruscas variaciones. Apenas el cono- 
cimiento humano, trás un largo y fatigado 
vuelo por los horizontes de la duda, se posó 
en el campo de una nueva afirmación, ya 
el cerebro humano dispónese a estudiar la 
nueva realidad, a catalogar sus valores, a 
hacerle perder su pesadez dogmática a la 
nueva verdad: las palabras infinito y abso- 
luto están desterradas de los templos del 
saber y del gran laboratorio social. 

Y convengamos que las ideas que .nos son 
tan queridas, están también sujetas a esta 
perenne renovación; ellas son valederas y 
dinámicas siempre que no se conviertan en 
anclas, a título de que no amurallen el ce- 
rebro. 

Los autores de la tradición se convier- 
ten en hostilizadores del pensamiento ala- 
do, en combatientes' contra la razón innova- 
dora; para ellos, la fuerza de un determi- 
nado .credo ideológico es sinónimo de es- 
tancamiento, pues no conciben su renova- 
ción si no es por las vías de la elasticidad 
degenerativa. Es así que en estos tiempos, 
— tan distintos de los de hace medio si- 
glo, — en que las vacilaciones de unos y 
las inquietudes de otros tratan mediante 
su parto doloroso de dar a luz la nueva ver- 
dad, surgen los que oponen tradiciones 
frente a realidades, fuegos fatuos de ce- 
menterio! nte a luces del pensamiento 
mode:no. 

¿No comprenden los tales que todo siste- 
ma filosófico que no admita rectificaciones, 
que no asiente sus enunciados sobre la po- 
liformidad de la vida, adquiere una rigidez 
cadavérica y se cava su propia fosa? ¿No 
ven que el rico caudal ideológico del anar- 
quismo lo constituye la superposición de 


us verdades producto de continuadas 
xperiergias?... 


Posiblemente no comprendan; también es 
posible que no vean. Unicamente así se ex- 
plica que nuestras críticas a determinados 
métodos de lucha provoquen la hilaridad, 
el chiste, o, lo que es peor, el encono. 

Se habla de sindicalismo, por ejemplo, y 
se recurre a frases hechas para defender- 
lo: se cita a Bakounine y se esgrimen sus 
teorías como armas seguras para todas las 
épocas, sin percatarse quizás, de que toda 
arma que sea expresión de un determinado 
método de lucha, pierde su valor al trans- 
formar la autoridad sus métodos de defen- 
sa, si el arma, a su vez, no modifica los su- 
yog de ataque. 

Y esto es lo qué ocurre en la actualidad. 
Los gobiernos de hoy tienen distintas ideas 
respecto al sindicalismo que las que tenían 
los tiranos de cincuenta. años atrás. El na- 
cimiento de la primera Internacional llevó 
el terror al ánimo de los gobernantes de 
aquel entonces y la fé en una muy próxi- 
ma y definitiva emancipación de los pue- 
blos a los gestores de la asociación; entu- 
blóse la lucha a muerte entre los gabernan- 
tes y los internacionalistas; a cada repre- 
sión sangrienta de aquéllos contestaban és- 
tos con el redoble de sus actividades orga- 
nizadoras; creían los primeros que si no 
eliminaban a todos los asociados a la in- 
ternacional hundiríase muy pronto el mun- 
do del privilegio, y aseguraban los segun- 
dos que el estallido de un huelga general 
en un país, constituiría el ocaso de la tira- 
nía para sucederle el alborear de la liber- 
tad. Ni unos ni otros preveían el giro que 
tomarían log acontecimientos; tiranos y li- 
bertarios no estudiaron el hombre,' se con- 
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libros. 


Pero entre esta variedad de factores, el 
goce del progreso y la necesidad de ampliar- 
lo ¿qué jornada de trabajo convendría fijar? 

Es lo que ocasiona mis perplejidades. 


J. A. Gómez. 


formaron con mirar al trabajador. 

Y pasaron los años y la burguesía no per- 
día terreno. Y sucediéronse innumerables 
huelgas y el hecho libertador no se produ- 
jo. 

¿Desconsuelo? ¿Pesimismo? Nada de eso; 
constatación de hechos que nos obligan a 
la renovación tan necesaria para la vitali- 
dad del anarquismo. No es posible juzgar 
los acontecimientos de hoy con la mentali- 
dad de ayer; se requiere un paralelismo nu- 
tricio de las ideas y fortificador de la ac- 


ción demoledora. Esto es lo que persegui- 
mos, 


Log gobiernos de hoy ven el sindicalis- 
mo elevado a una gran potencia en lo que 
al número de obreros asociados se refiere; 
y, sin embargo, no se amedrentan como sus 
predecesores de antaño. porque han encon- 
trado los medios de fortificar sus pogsicio- 
nes con el concurso de las fuerzas sindi- 
cales; y es que la histeria les ha enseñado 
que el sindicalismo vive de sus realidades 
conformistas y conservadoras y no de sus 
platónicas declaraciones revolucionarias; 
que el sindicalismo no trata de dar al tras- 
te con das leyes de la economía burguesa 
sino que procura nutrirse de ellas; que el 
aumento de salario y la reducción de la 
jornada son ficciones que no rompen ni un 
solo eslabón de la cadena que ata a los es- 
clavos, y que éstos, para regocijo de amos 
y mandatarios no creen en tales ficciones. 
Como se ye nuestros enemigos saben tam- 
bién renovarse a fin de perpetuar su domi- 
nio. 

Y los anarquistas ¿qué hacemos ante la 
enseñanza que se desprende de estos he- 
chos? Es doloroso decirlo, pero es la ver- 
dad: muchos de ellos, dominados por una 


FRASE 


Acostumbrados a generalizarlo todo y a 
buscar en las analogías o en el símil la ra- 
zón de que no andamos muy sobrados, sc- 
lemos decir con mucho aplomo y sentencio- 
samente, que un periódico de propaganda o 
de difusión de nuestras ideas, como éstos 
en los que escribimos todos, es una herra- 
mienta de trabajo. Con una frase tan boni- 
ta como la mencionada, creemos aplastar a 
nuestro contradictor que acaba de expre- 
sarnos que un periódico puede ser un ar- 
ma de la calumnia o un vehículo de corrup- 
ciones, como hemos tenido ya bastantes ve- 
ces la ocasión de comprobarlo entre nog- 
otros mismos. No se piensa al proponer tan 
linda frase, que también las ganzúas son 


para gus poseedores herramientas de tra- 
bajo. 


Se echa ál montón común de las pala- 
bras en circulación, la frase hecha, se la 
emplea con mucho retintín cada vez que 
es necesario a la defensa de nuestra posl- 
ción o nuestros intereses, y ya seguros de 
la sanción de todos, que torna inconmovi- 
ble a la misma mentira cuando es bien pre- 
sentada, usamos la herramienta susodicha, 
gin cargos de conciencia y con la tranqui- 


lidad fría y perfecta de un buen profesio- 
nal. 


Con un concepto así, tan pequeño, tan 
pobre del papel que debe desempeñar en 
nuestras manos nuestra prensa de ideas, 
no es extraño observar ese pululamiento 
de hojitas sin misión, que en ciertas épo- 
cas surgen entre nosotros, muy brillan- 
tes de títulos sonoros, pero vacuas, pedan- 
tes, sin un poco, siguiera, de emoción. ¡He- 
rramientas de trabajo! 


¡Qué distancia más grande, sin embatr- 
go, entre estas herramientas tartajeantes 
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aterradora fuerza mental, exhuman con- 
testacionés viejas para responden a interro- 
gantes nuevas; para ellos, el nacimiento de 
yna teoría es lo mismo que el proceso que 
sufre en su aplicación a la vida; y “cuando 
alguien, trag pacientes investigaciones his- 
tóricas y veraces confrontaciones, revolea 
una teoría renovadora de hechos o ideas, 
quedan como atacados de parálisis cerebral. 

Y, sin embargo, la renovación se impone, 
es una necesidad si queremos impedir el 
desarrollo del autoritarismo y ensanchar 
el radio de acción de las ideas liberatrices., 


“No podemos hacer afirmaciones, pero tal 


vez, muchos de aquellos anarquistas que pu- 
sieron sus energías al servicio de la prime- 
ra internacional, suscribirían hoy nuestros 
puntos de vista al observar el desarrollo 
histórico del sindicalismo. PS 

Nosotros sabemos que el sindicalismo le- 
jos de ser un medio como con mucha sim- 
plicidad se ha venido afirmando, es un fin 
constreñido a girar en el círculo de sus 
propias actividades; su propia vitalidad así 
se lo exige; sus actividades sociales van 
formando su organismo. Le ocurre lo que 
al cristianismo saturado de catolicismo que 
por gravitación de su propia actividad 
plantó su trono en la tierra contradicien- 

_do aquello de: “mi reinado no es de este 
mundo”. 

El anarquismo también trabaja la reáli- 
dad y no tiene más medios ni fines que el 
trabajo justiciero y libertario que realiza 
en la sociedad. ¿A qué viene, entonces, eso 
de que el sindicalismo es un medio y el 
anarquismo un fin, cuando nosotros perse- 
guimos la abolición del salariado y el sin- 
dicalismo tiene como médula el aumento de 
lo que nosotros queremos abolir? Eviden- 
temente hay carencia de lógica e incom- 


prensión de la realidad en nuestros medios; 


de ahí que se persista en trabajar una rea- 
lidad que no abona nuestras ideas; de ahí 
también que todo intento de renovación 
ideológica sea un grito en la selva y dé 
lugar a que se hable de nuestra “hostili- 
dad” hacia el movimiento obrero, sin per- 
catarse quizás que la manifestación del des- 
contento popular que ha existido en todos 
los tiempos y que nosotros apoyamos, nada 
tiene que ver con el sindicalismo, pues 
llega a denominarse tal — y aquí radica el 
mal — cuando se le da forma orgánica com- 
plicada y autoritaria a la simple y, si se 


quiere, inconsciente manifestación del ma- 
lestar social. 


F. Martínez. 





Hombre: 


Si tienes ideales, no los empeque- 
ñezcas jamás hasta hacer de ellos un 
oficio. Medrarás, es cierto, pero ha- 
brás matado en tí lo más hermoso de 
tus ilusiones, tu mejor atributo: la 
dignidad. 

Vive, ro de tus ideas, sino para tus 
ideales, que alimentarás siempre con 
tu abnegación y sacrificio, 














Y desconfía siempre de los que se 
tornan, mercaderes de ideas, 











Considera que entre un Idealista y 
un empresario de ideas hay más di- 
ferencia que entre una doncella vir- 


gen y pura y una vieja celestina. 


HECHA 


y aquellas obras de antes, propias de mi- 
sioneros, no tan numerosas como las pon- 
deradas herramientas, pero de más vasto 
alcance, de fécula más rica, más virtuosas, 
más leales, más rotundas y de más recti- 
tud! 

Es que entonces no se inventaban fra- 
ses con el objeto de tapar las bocas de los 
contradictores y ponerse de paso a sota- 
vento, como se usó después. Entonces se 
hacían obras, y como tales, nacían ungidas 
de amor y eran cuidadas con desvelos y 
acariciadas largamente como un mármol 
por la mano de un artista. Entonces, en fin, 
sólo la prensa burguesa era herramienta de 


trabajo, tal cual una ganzúa en manos de 
su poseedor. 


Digámonos, pues: que nuestro periódico 
de propaganda, grande o pequeño, sea una 
obra de nuestro corazón y no una herra- 
mienta de nuestras manos; que el trabajo 
que él nos exija, sea como el del artista: 
una ensoñación, un entusiasmo y una fle- 
bre esplendente de fecundidad; que surja 
de nuestras fibras en tensión creadora, dis- 
puestas como un sagrado vientre femeni- 
no, a un alumbramiento... ¡Y que pase la 
vida, y que nos tronche la muerte separán- 
donos de nuestra labor fecundatriz o que 
venga una de esas manos ominosas, incapa- 
ces de fundar nada en su medio y nos arre- 
bate la obra y la convierta más luego, co- 
mo es natural, en herramienta! Nada de 
todo eso logrará herirla ni nada desvirtuar- 
la, que en tanto hayamos puesto — garra 
tremante — en la obra, nuestra más hon- 
da ternura y ardiente pasión de amor, ella 
quedará marcando una época, como un faro * 
en la noche o como un ejemplo, 


Fernando del Intento. 
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- Escuchando a los Maestros 





-  ANAR 


.Nace en el seno de las multitudes el anar- 
“quismo. Nace instintivamente, porque” el 
hombre se siente por naturaleza libre. Y 
«este instinto, esta tendencia labra un día 
y Otro el porvenir que más tarde constru- 
yen teóricamente los filósofos, los hombres 
.de ciencia contrarios a la Academia, a la 
Universidad, a la verdad oficial. Viene en 
«seguida la falange de inteligencias despier- 
“tas, de nobles corazones que difunden las 
novísimas doctrinas en el seno del prole- 


itariado y de la clase media modesta. Ideal-: 


mente, la batalla está ganada. 

En nuestros días, cuando mayor parece 
la preponderancia del Esiado, cuando to- 
dos los partidos se empeñan en repetir la 
historia luchando rabiosamente por el po- 
«der, por la centralización, por ideales de 
¿unificación y uniformidad fuera de las con- 
ediciones reales de la vida, la contienda ha 
¡pasado de la esfera de las ideas al terreno 
«de los hechos. 

Las multitudes actúan de manera que da 
un mentís continuo a la prepotencia de to- 
«das las direcciones y jefaturas que las so- 
“licitan. Obran por su cuenta, olvidadas de 
programas, descuidadas de disciplinas y re- 
«glamentos que de nada le servirían como 
mo fuera de estorbo en el momento de las 
-Airadas rebeldías. 

Ciertamente que hay mucho de instinti- 
vo también en, esta conducta, porque fre- 
«cuentemente el espíritu anarquista no per- 
«siste más allá de los días de revuelta y las 
multitudes apaciguadas no dejan de clamar 
«bien pronto por una nueva disciplina, por 
“una nueva dirección. Se obra en anarquista 
¿para destruir; rutinariamente para edifl- 
“war. Las solicitaciones del autoritarismo y 
del capitalismo hallan un fiel aliado en la 
Anexperiencia popular. 

El atraso mental es bastante fuerte pa- 
wa permitir que, en ausencia de una orien- 
"tación indicada, se alce una dirección im- 
spuesta. Y la falta de hábitos de indepen- 
«dencia hace todo lo demás. 

Período de transición el presente, expli- 
«ca bien por qué las multitudes se detie- 
nen a mitad del camino, Y es que en el des- 
«arrollo de las aplicaciones prácticas del 
«anarquismo no son tan indispensables las 
«disertaciones teóricas como las lecciones 
. de cosas. No de otro modo que a costa de 
«grandes esfuerzos, de repetidos ensayos, 
«de sucesivas aproximaciones, llegará el 
iideal libertario a traducirse en hechos. Es 
la experiencia la que ha de contrastar, la 
«que ha de verificar la exactitud de nuestras 
«conclusiones. 

La difusión de das ideas tuvo la falange 
yde ¡inteligencias despiertas y de nobles co- 
wrazones. La tiene ahora mismo. Pero en los 
momentos de revolución, la propaganda ce- 
de el puesto a los actos y entonces es ne- 
cesaria la falange de los abnegados y los 
¡prácticos. No queda a tal hora más que los 
rhechos o la dictadura. La dictadura es to- 
«do lo contrario del anarquismo. Es, pues, 


A 


.. y. 


“En el primer número de este paladín, 
«simpático por demás, vimos insertado un 
:artículo con el epígrafe “La Ficción” que 
“nos interesa contestar, y aprovechando la 
amplitud de polémica que en la redacción 
se da, nos apresuramos a pergeñar unas 
líneas al objeto. 

Craso error el de los anarquistas que no 
“ven en el Sindicalismo más que su lado 
«sospechoso; y decimos sospechoso, porque 
mo ignoramos que, a pesar de tener decla- 
“raciones en sus principios, libertarias, po- 
«dría degenerar, 

Pero este peligro está en razón directa 
«on la ideología de los hombres que lo 
orienten, peligro, por otra parte, que los 
anarquistas estamos en el deber de sosla- 
 yar. , 

El articulista de “La Ficción” usa argu- 
“mentos, por primitivos, infantiles, que he- 
mos de analizar, para demostrar su equivo- 
cación. 

De la misma manera que el anarquismo 
“tiene misiones mediatas e inmediatas, lo 
“tiene el sindicalismo y quiere sacarse por 
“la misión inmediata de él una inconsecuen- 
cia de orden mediato. 


Y vamos, antes de entrar en materia, a 
“hacer un distingo: hablaremos del sindica- 
lismo adoptado en España que con la an- 
teposición de “anarco” tuvo sus momentos 
álgidos pocos años atrás y que esperamos 
«de él ópimos frutos. 

La propaganda netamente anarquista en 
«dicha nación, de unos lustros atrás, ejerci- 
.da por los compañeros Sola, Ojeda, “Tá- 
rrida del Mármol”, Sánchez Rosa, Teresa 
Claramunt, Antonio Maimón, Prat, Mella, 
P. Sierra, Oliva, Salvochea, y tantos otros 
«que omitimos para no hacernos intermina- 
bles, a pesar de tener sobresalientes con- 
«diciones para la misma, fué poco proficua. 
Fué necesario que reconociesen ellos mis- 
mos, que las luminosas proyecciones que 
«derramaban no eran capaces de realizar el 
milagro proselitista que era de esperar de 


UISMO  . 


preciso sugerir la práctica con la práctica; 
es necesario proceder experimentalmente 
ante las multitudes para que su grande es- 
píritu de renovación haga libre y espontá- 
neamente todo lo demás. 

Y es también necesario que a esta hora 
suprema nadie se deje arrastrar por la su- 
gestión jacobina, por la obsesión de la vio- 
lencia que, en el curso de la evolución, no 
puede ni debe ser más que un episodio. Lo 
esencial es reconstruir la vida y recons- 
truirla de tal modo que permita todas las 
experiencias, El solo deseo de una organi- 
zación uniforme lanzará a las masas por el 
camino de la imposición. La imposición ten- 
drá necesidad de un órgano, El órgano se- 
rá un gobierno franco o disimulado. El es- 
píritu libertario quedará otra vez vencido. 
La revolución habrá sido inútil. 


R. MELLA, 


EL IDEAL 


El porvenir dejará al pensamiento huma- 
no la libertad de tomar todas las direccio- 
nes posibles sin violar el derecho de nadie. 
¿Cuál es el ideal social más elevado? ¿Es 
acaso la práctica de las virtudes necesarias 
o una moralidad semi-inconsciente, una ino- 
cencia benigna compuesta de ignorancia y 
de costumbre? Este tipo social se realiza 
en ciertas comarcas budistas del Oriente, 
donde la población es tan dulce, que se pa- 
san los años sin ocurrir un crimen, y, sin 
embargo, no se cumple allí nuestro ideal. 
¿Añadiremos a esa especie de moralidad 
media una satisfacción de los principales 
deseos humanos, el bienestar económico, la 
dicha casera al alcance de todos? Tampoco 
nos basta; porque vemos sin envidia esa 
tranquilidad campesina que se desarrolla 
en algunos rincones de Suiza, Portugal y 
Costa Rica, donde no se conoce la miseria. 
Los artistas ansían una vida dedicada com- 
pletamente al arte, a la belleza, enemigos 
de la virtud prosaica y práctica, y ese 
ideal lo realizó el Renacimiento, que pro- 
dujo una floración extraordinaria de todos 
los instintos estéticos, que coincidieron con 
una extremada depravación moral, y no de- 
seamos volver a aquella época. ¿Será una 
especie de reino de la ciencia ese ideal mo- 
derno? Quizá constituiremos una sociedad 
de Faustos hastiados, que no sería más en- 
vidiable que los otros tipos sociales. No; 
un ideal social completo no puede consis- 
tir ni en la pura moralidad, ni en el simple 
bienestar económico, ni en el arte, ni en la 
ciencia exclusivamente: se necesita todo 
eso reunido, despojado de todo particularis- 
mo accidental, para que sea tan alto, tan 
amplio y tan universal como esté en lo po- 
sible. ideal es progreso, y el progreso no se 
hace en una sola dirección; es como la luz, 
que brilla por radiación desvaneciendo las 
sombras en todos sentidos, 





Guyau. 





Contestando 


sus condiciones y sacrificios, 

Y fué entonces, que con A. Lorenzo a la 
cabeza, estudiaran el medio más adecuado 
a sus fines, e 

Estudiaron meticulosamente a los enton- 
ces en boga, Peloutier, Sorel, Labriola y 
otros teóricos del Sindicalismo y así, como 
de colectivistas se hicieron comunistas, los 
anarquistas aceptaron como arma impor- 
tantísima el Sindicalismo, si bien con adap- 
taciones propias. 

Y el milagro se hizo: escucharon la pala- 
bra anarquista los grandes núcleos de tra- 
bajadores, los que, entre paréntesis, más 
precisan y más conviene convencer, por 
ser los más necesarios ganar y más nece- 
sario les es, y corrió como río inundado, 
toda la gama de libros y folletos de nues- 
tros precursores maestros y se hizo popu- 
lar nuestra ideología. 

Y aquellos que fueron menospreciados, 
vejados y escarnecidos hasta por los tra- 
bajadores mismos, se hicieron familiares, 
sus nombres y sus fotografías, del pueblo. 

No obstante, la poca flexibilidad que los 
anarquistas querían conceder a los organis- 
mos obreros, no lograba el ariete anarquis- 
ta, abrir la gran brecha que la incompren- 
sión del pueblo necesitaba. 


He aquí el valladar que derribó la crea- 
ción de la C. G. del T. Con un juicio exac- 
to del momento histórico que vivimos, vió 
la luz el órgano adecuado a la función. 
Contemporáneos nuestros son los hombres 
que con su videncia sentaron la primera 
piedra del magno edificio, 

Con esta somera historia, hemos querido 
demostrar que al sindicalismo se llegó, co- 
mo una rectificación; no es, pues, un en- 
gendro por arte de birli-birlogue. Y hemos 


de dejar sentado fehacientenrente y como. 


verdad axiomática, que ese magnífico plan- 
tel de hombres que hoy pregonan la anar- 
quía y los tantos que pagaron con su vida 
ametrallados alevosamente en la calle co- 
mo asimismo los que purgan en lag maz- 


morras del capitalismo el enorme delito de 
ser de acero, obra son en su mayoría in- 
mensa, del sindicalismo. Acaso, el articu- 
lista de “La Ficción” sea también un pro- 
ducto similar. 

Así, pues, el sindicalismo inculca, cultiva, 
en las mentes de los hombres, ideas de su- 
peración y les coloca, mediante una ética 
acrata, en el buen camino de la emancipa- 
ción humana. 

No hemos de negar, que la lucha inme- 
diata de la conquista de varias horas de 
trabajo y aumento de salarios, sólo es una 
conquista momentánea y fundamentalmente 
nula; lo que sí negamos es que en el sin- 
dicato se castran las energías a fuer del des- 
gaste que las luchas cotidianas exigen por 
las mejoras inmediatas y más aún que el 
sindacalismo se aparta del principio de 
ayuda mutua, por sembrar la discordia, en 
la lucha individual de los hombres agrupa- 
dos por profesiones. 

En cuanto a lo primero, aducimos que el 
hombre que “hace gimnasia revolucionaria” 
por las luchas inmediatas se acostumbra a 
vivir en constante zozobra, y siente, por 
ende, inquietudes constantes para un mejo- 
ramiento, ya que va desprejuiciándose de 
ese nefasto concepto que se tiene de la di- 
ferencia de clase. 

En cuanto a lo segundo vemos con dolor, 
el raquitismo de concepto del articulista; 
el sindicalismo en la solidaridad tiene su 
mayor baluarte y si el articulista se basa 
por el desenvolvimiento de los organismos 
obreros del país, objetaremos que ello es 
debido, acaso, a ese Federalismo a “outran- 
ce” que acá se pregona. 

ANá que también se es federalista, pero 
con cierto límite, no ocurre así: se es con- 
secuente con el principio de libertad que 
no sea en perjuicio de otro, pues el tópico 
de la libertad integral y de que la libertad 
de uno complementa la de otros, es muy 
discutible en la actualidad. 

Es por esto que la C. G. del T. no per- 
mite (valga la frase) esos movimientos de 
sindicatos individuales que, con un criterio 
egoísta, lánzanse oportunistamente acaso, y 
contando con el esfuerzo de otros, organis- 
mos, otras veces a la lucha por mejoras 
individuales. Pero en su historia tiene sen- 
tados movimientos de magnitud máxima, 
en que huelgas planteadas por organizacio- 


_nes insignificantes, numéricamente hablan- 


do, y que se tuvo en cuenta al plantear el 


movimiento que eran secciones en inferio- - 


ridad de condiciones económicas o mora- 
les de otras en que se llegó a huelgas ge- 
nerales que no tenían precedente. 

“He aquí, a nuestro juicio, un criterio sen- 
satamente anarquista, pesar y medir el al- 
cance y las posibilidades de toda acción; 
no importa el esfuerzo y los sacrificios si 
ellos llevan un sello de equidad fuera de 
uso. 

En cuanto a la patente de revolucionaris- 
mo que quiere darge o quitarse al sindica- 
lismo, creemos la más autorizada en ello, 
al capitalismo; no por sus palabras, sino 
es con sus hechos. La burguesía española 
había pasado como ésta y tantas otras, por 
períodos más o menos álgidos de eferves- 
cencia ácrata, con su secuela de hechos es- 
porádicos y oportunidades imprevistas y 
las había resuelto de la misma manera; es- 
to es, con represiones a plazo fijo. Pero 
cuando vió, en el célebre congreso del 
“Teatro de la Comedia” de Madrid, la se- 
ria y fundamental obra a llevar a cabo por 
la C. G. del T. pensó seriamente también 
en que sus privilegios corrían inminente 
peligro; y así como en los medios obreros 
no tenía precedente la inteligencia puesta 
en orden, ellos también pusieron en vigor 
una de las tantas represiones por su san- 
griento ensañamiento, pero sin precedentes 
también en cuanto a lo inteligentemente 
desarrollada. 

Creemos, pues, haber demostrado que el 
sindicalismo es un vastísimo campo de ex- 
perimentación: y un arma potentísima que 
en manos de los anarquistas, (quiero decir) 
con la ingerencia de los anarquistas; (pues 
tenemos fe en la grandeza y superioridad 
de nuestros ideales frente a todos) será el 
vehículo que 'nos conducirá a la meta de 
nuestras actuales aspiraciones... Después 

. los que nos sucedan, dirán. 


R. B. Cienfuegos. 


Una sociedad definitivamente organizada 
que limite su idea de la civilización a acu- 
mular abundantes elementos de  prosperi- 
dad, y su idea de la justicia a distribuirlos 
equitativamente entre los asociados, no ha- 
rá de las ciudades donde habite nada que 
sea distinto, por esencia, del hormiguero o 
la colmena. 
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y. E, Rodó. 
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SABE, COMPAÑERO, 
que nadie, en ningún momento, co- 
brará un centavo por redactar, ad- 
ministrar, distribuir, etc., etc,, AFIR- 
MACION. 


SABE TAMBIEN, 
por lo tanto, que lo que tú envíes será 
invertido totalmente en tipos, y 


SABE FINALMENTE 
que preferiríamos más, mucho más 
su desaparición, aunque mucho ama- 
mos a esta hojita de nuestros ensue- 


nos, — antes que verla encenegada 
en un sucio mercantilismo, 


——— AFIRMACIÓN 





Ecos de 





la reac- 


ción internacional 


Chile 


¿Qué es eso? Pobre llega mugrienta pe-* 


gada al costado de América. Millares de 
habitantes royéndose las uñas por el ham- 
bre y tolerando la bota de un tirano. 

La miseria, el sable, el impuesto acorra- 
lando al hombre y la esclavitud condensán- 
dose en cadenas. 

Apareció en Chile también la tremenda 
pústula y lo infectó todo. Se le llama Ibá- 
ñez; pero es Mussolini, Primo de Rivera, 
Gómez, Leguía, cualquier nombre, no im- 
porta cuál, siempre es la misma cosa: la 
imbecilidad regulando la vida y destrozan- 
do las avanzadas libertarias. 

La imbecilidad sí, la imbecilidad acor- 
tando los espíritus a su propia altura espi- 
ritual, (si es que la dictadura tiene espíri- 
tu), e imponiendo la cascada fórmula de 
salvación pública: “trabajar mucho, comer 
poco y obedecer ciegamente”, Más que todo 
eso “obedecer”, rebaño inmenso de ex hom- 
bres, trasquilados, castrados y robados. 

¡Preciosa manera de salvar un pueblo, 
bestializándolo! 

Su excelencia está contento. Chile cami- 
na a su salvación. Ya no hay reuniones 
anarquistas, ni huelgas, ni centros de es- 
tudios sociales, ni periódicos de cultura, ni 
hay manifestaciones de protesta, ni murmu- 
llos sostenidos. Porque todo eso, €l, inme- 
diatamente lo quiebra y lo entierra en la 
Isla de “Más Afuera”. 

¿Qué más? Ya es el amo omnipotente, in- 
vencible, temido y reverenciado. Las po- 
bres gentes han hecho un cerco alrededor 
de él para alabarle y defenderle. Reguerous 
de lacayos, curvan la espalda y le bendicen 
a su posada. 

No me refiero a los soldados, marinos o 
empleados públicos, horda asalariada para 
eso. Me refiero a los escritorcitos, poetitas, 
putas, frailes, periodistas, comerciantes y 
también a los trabajadores genuinos mama- 
rrachos pegados a partidos políticos. Infeli- 
ceg o arribistas que ostentan a cada paso su 


adhesión al “querido sargento” y tratan de 


hacer creer que ellos son el pueblo y que 
están contentísimos al temer un gobierno 
fuerte... ¿Invertidos? 

El carabinero tiene su claque amaestrada, 
organizada y asalariada por el gobierno pa- 
ra levantar monumentos, escribir álbumes 
de recuerdos, regalar medallas, fajas trico- 
lor, automóviles, casas, etc., al nunca bien 


ponderado Ibáñez, a nombre del pueblo 


agradecido. 


Ibáñez cuenta con el pueblo. ¿Qué tirano 
en el mundo no cuenta con el pueblo, sobre 
todo cuando ellos acaparan la prensa y no 
la hacen nada más que cantar alabanzas? 

Para ellos, los movimientos de úesagra- 
do, siempre son “rumores infundados” y 
las revueltas, “motines sin importancia ni 
proyección, hechas por dos o tres descarria- 
dos”. 

Farsantes y falsificadores, todos los tira- 
nos tienen la misma fisonomía. 

Mezcla horrible de payaso, bestia y solda- 
do, con pretensiones de super-hombres; pe- 
ro en realidad coincidiendo con las dege- 


neraciones más regresivas o monstruosida- 


des. Tremenda desgracia para un pueblo, 
para los que aman la libertad, la aparición 
de un dictador, un cocodrilo que se las arre- 
bata. , 
Después, dura tarea es la reconquista; 
pero, ¿qué no es posible para el que siente 
ardiendo el ideal libertario? , 
Oscar Belda. 


Perú 


Augusto B. Leguía, funesto histrión que 
a horcajadas en el pueblo peruano, lo es- 
quilma y explota, persiguiendo con saña 
feroz a los hombres que no le rinden plei- 
tesía, no puede, como ningún tirano, aca- 
llar las voces de los valientes que se preo- 
cupan por la libertad de los pueblos, voces 
quedas muchas veces, gritos de mal repri- 
mida rabia que se dicen al oído, proclamas 
manuscritas que circulan de mano en ma- 
no, levantando el deprimido ánimo de los 
pueblos. 

A nuestras manos ha llegado la valiente 
circular que transcribimos, evitando decir 
quiénes son los redactores y qué institu- 
ción la encabeza, para evitar represalias 
del sumo verdugo, pues una palabra dicha 
en contra del tirano equivale a veinticinco 
años de prisión, si es que puede escapar 
con vida de manos de los sicarios, el que se 
atrevió a pronunciarla. 


CIRCULAR AL GREMIO EN EL PRIMER 
ANIVERSARIO 


“Dí tu palabra y rómpete”. 
¡Cumple tu deber, aunque en es- 
ta tarea sucumbas! 


Compañeros: 

Hoy se cumple el primer aniversario del 
famoso “Complot Comunista” que, con la 
finalidad de destruírnos, fraguaron los se- 
cuaces infames del siniestro gobierno im- 
perante. No lo olvidemos. Hs preciso me- 
ditar hondamente en esa cobarde y vil proe- 
za policial, y luego de contemplar retros- 
pectivamente la audaz y torpe farsa, que 
surja un grito potente y afirmativo del fon- 
do de nuestros corazones, 


No olvidemos un instante que, el 6 de 
Junio de 1927, fueron privados de libertad 
80 hombres, 80 representantes de las fa- 
langes generosas y forjadores del nuevo 
Perú. 

¿Cuál fué y seguirá siendo nuestro gran 
“delito”?... ¡Soñar y luchar en pro de un 
Perú libre y prestigiado; condenar la polf- 
tica voraz de Norte América; censurar la 
política traidora del gobierno que hipoteca 
la nación; fustigar a la inmensa burocra- 
cia parasitaria que aniquila la caja fiscal, 
y cuyog efectos nefastos los sufre el ele- 
mento trabajador; y combatir la explota- 
ción inicua del hombre por el hombre. En 
síntesis; proclamar el triunfo de la Verdad 
y de la Justicia Social. 

Ese fué nuestro “delito” honroso, y esa 
delincuencia sublime debemos amarla y 
propagarla con más intensa fe, porque ella 
constituye a la vez que nuestra espada,, 
nuestra antorcha, Con una extinguiremos 
a los grandes verdugos de logs pueblos, y 
con la otra tornaremos azul y sereno el 
cielo del Perú redimido por sus nuevos y 
leales hijos. 

Compañeros: Hoy 6 de Junio histórico, 
juremos lealtad y firmeza a la grandiosa 
causa que defendemos. Hagamos una nue- 
va y férrea profesión de fe. Cumplamos, 
como hombres conscientes, nuestra alta mi- 
sión, en esta etapa culminante de la histo- 
ría. j 

Pues, “más vale morir de pie, que vivir 
de rodillas”. 

¡Salud, perseverancia y firmeza! 

NOTA — Esta circular no ha podido ser 
impresa, por la represión que pueden to- 
mar las autoridades contra la imprenta que 
lo hiciese, que sería empastelada como la 
de “Solidaridad”, hace 1 año. Comunico a 
Ud. que desde esa fecha (1927) quedaron 
definitivamente clausuradas las 3 bibliote- 
cas proletarias: “Biblioteca Obrera”, “Vas- 
concelos”, “González Prada” y todos los de- 
más centros de cultura obrera. 


- BURGUESISMO 


El término burgués viene siendo emplea- 
do desde largo tiempo en un estricto sen- 
tido de menosprecio. 

El burgués caracterizado desde el xme- 
dioevo por sus ocupaciones mercantilistas, 
era desdeñado cuando se hallaba en el llano 
y aún después de haber triunfado plenamen- 
te como clase no ha logrado dignificar sus 
condiciones. Sometido o victorioso es inca- 
paz de domeñar el espíritu humano, que se 
le rebela, : hn 

Arrastra el estigma imborrable de sus 
orígenes sórdidos. 

Lo despreciaba el señor feudal de los si- 
glos pasados cuando le confiaba el ejérci- 
cio de las profesiones viles y lo siguió des- 
preciando la nobleza una vez derrocada, con 
la altivez hiriente de los caídos llenos de 
dignidad; lo vienen despreciando los sabios 
y los artistas y lo desprecian iracundos los 
parias y los rebeldes. De todos los labios 
donde florece una cualidad moral superado- 
ra o un chispazo de espíritu renovador bro- 
ta en diversos tonos el anatema condenato- 
rio del burguesismo. 

Es porque el burgués, atento exclusiva- 
mente a los beneficios materiales, desde 
sus comienzos de mercader hasta el régi- 
men bancario:industrialista por él implan- 
tado, encarna el triunfo de la animalidad, 
la apoteosis de los apetitos sobre las ideas 
y los sentimientos que dignifican la espe- 
cie. 

La civilización burguesa que cursamos 
entraña el achatamiento de la personalidad 
humana. 

Razones tenían para despreciarlo los no- 
bles de Otro tiempo, porque la nobleza eo- 
mo clase refinada habíase desprendido de 
los bajos intereses o los reflejaba a un plano 
secundario en la. esfera del espíritu, culti- 
vando con esmero los dones que le eran 
peculiares: el pundonor, la destreza y el 
valor guerreros; la cortesía y la fraterni- 
dad protectora; razones tienen los artis- 
tas, porque su sentido espiritual de la exis- 
tencia desentona con el logrerismo, y más 
razones tienen los proletarios, henchidos 
como están de anhelos de justicia y de li- 
bertad. 

Todos los que mantienen vivos ideales 
en cualquier sentido, con cualquier objeto, 
están contra el burgués. Y así también 
cualquiera que pierde el fervor idealista, 
la convicción redentora, que deja de sen- 
tir inquietudes, aspiraciones humanas y se 
estanca conformado al medio de la socie- 
dad capitalista, sea acaudalado o proleta- 
rio, artista o sabio, pasa a ser sencilla y 
tristemente burgués. 

El decaimiento de los ideales es la segu- 
ra desviación al despreciable burguesismo. 
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De la propaganda 


De Balcarce 


El demingo 23, a las 9.30 horas, se rea- 
tizó el acto cultural propiciado por el “Cen- 
tro Luz al Pueblo” y “Bibl. Elíseo Reclus”, 
en el cine “Moderno” de Balcarce. 

Gon breves frases abrió el acto el cama- 
rada J. Carrero, ocupando la tribuna el 
compañero P. Hernández, quien desarrolló 
ampliamente el tema “La bancarrota de la 
democracia y la inutilidad de los dogmas”. 

La ignorancia e impotencia primitivas — 
dijo — produjeron en el mundo animal y 
por ende en las agrupaciones humanas te- 
mor y adoración al no poderse explicar 
log fenómenos naturales, lo cual les hizo 
colocar detrás de las cosas y los seres di- 
vinidades, fetiches, etc., señalándose así la 
aparición de los mitos religiosos. Dentro de 
esta esclavitud se desenvuelve la humani- 
dad durante siglos inmensos, apareciendo 
por congecuencias de ese estado mental es- 
clavista la propiedad privada y la autori- 
dad que envenenarían la vida individual y 
social. Señala luego la reacción que se Ope- 
ra en el pensamiento contra los dogmas, 
en el paganismo helénico. brillante desper- 
tar de la crítica y del análisis generadores 
del conocimiento científico y que son aho- 
gados por el triunfo del cristianismo. Des- 
pierta nuevamente con el Renacimiento 
después de la noche mediooval para hacerse 
hoguera con los Enciclopedistas y la Rev. 
Francesa del siglo XVI!. 


Los dogmas arcaicos se derrumban y 8€e . 


abre paso la Democracia triunfante que de- 
clara los “Derechos del Hombre” y se pro- 
duce el surgimiento de las Ciencias y del 
Socialismo. 

Al liberarse el pensamiento trata de li- 
berar el cuerpo, y Hena los ámbitos del 
planeta el clamor y fragor de las reivindi- 
caciones sociales, La democracia es impo- 
tente para solucionar los problemas y con- 
ílictos económicos, políticos, etc.; y su pro- 
pia impotencia: y desorientación la arrojan 
en brazos del imperialismo económico con 
la gran masacre de 1914-18 y las actuales 
dictaduras militares, las que incluso el bol- 
cheviquismo — asesino de la gran revolu- 
ción rusa — son la válvula de escape del 
régimen, en decadencia, de la explotación 
y la opresión entre los hombres. Pero en 
medio del mundo antiguo que muere, se le- 
vanta radiante la nueva aurora humana, 
con la idealidad anárquica, único camino 
de solución para la consecución de la jus- 
ticia social y de la Libertad para cada hom- 
bre y mujer. 5 

A continuación, el compañero J. Torres 
disertó sobre la “Educación y el Niño”, de- 
mostrando cómo el fracaso del régimen ac- 
tual era absoluto, puesto que su impotencia 
y descomposición se operaba en los dis- 
tintos órdenes de la actividad social. 


Con profusión de citas y datos estadísti- 
cog hizo la erítica rotunda y convincente 
del fracaso del Estado en materia educa- 
cional, evidenciando su rutinarismo y sec- 
tarismo, al fomentar el odio de clases, per- 
petuando la iniquidad económica, política y 
social. - 

Hizo un bosquejo histórico del rol que 
ha desempeñado la educación como factor 
de negación o afirmación de la individuali- 
dad, presentando dos civilizaciones tipos: 
la egipcia, cuyos pedagogos enarbolan el 
látigo sobre las espaldas de los niños y la 
griega, en donde la amplia libertad de que 
gozaban, produjo esa maravillosa floración 
de la cultura helénica que tanto influye en 
la evolución humana como factor de supe- 
ración. Demostró cómo el triunfo de la Igle- 
sia romana, ahoga las manifestaciones de 
la personalidad libre imperando el aforis- 
mo hestial “la letra con sangre entra”, de 
origen semita, como en el antiguo Egipto. 

El magnífico despertar del Renacimien- 
ta. y la magna labor del Enciclopedismo. 
hacen época en la educación, apareciendo 
Pestalozzi, Rousseau, etc.: los grandes pre- 
cursores de la Pedagogía moderna. Las 
ideas de libertad y respeto a la personali- 
dad infantil se plasman con los ensayos 
de P. Robin, Tolstoy, Ferrer — el mártir 
de la Escuela Moderna —, Eslunder, $. 
Fauro, R. Tagore, etc. Se forma la verda- 
dera ciencia de la Educación, fundada en 
la Ontogenia y Filogenia, en el estudio del 
niño relacionado con el proceso histórico 
de la Humanidad, y surgen por todas par- 
tes los educadores que ven en el niño la 
promesa de un porvenir dichoso, más huma- 
no, solidario y libre, Cita los trabajog de 
Dervey, Decroly, Montessori, Patri, etc.; 
magnífico despertar de la conciencia huma- 
na que vuelve por sus fueros, depositando 
toda su ternura en el niño. Si el siglo 
XVII es grande por la Rev. Francesa y la 
declaración de “log Derechos del Hombre”, 
el vivio AX es más grande aún por la Rey, 
Rusa y la declaración de “los Derechos del 
Niño”. En medio del hundimiento de los 
dogmas, de la bancarrota de los partidos 
políticos, de la moribunda civilización fun- 
dada en la violencia, en el robo y en la 
autoridad, se levanta la nueva aurora social 
con un arma de luz y de vida fecunda, la 
verdadora educación del niño, por medio 
de la bondad, de la experiencia científico- 
social y de la libertad. Expone la labor rea- 
lizada por la Convención Internacional de 
Maestros realizada en el mes de Enero en 
Buenos Aires, y la intensa acción que con 
el proletariado revolucionario efectúa la 
Asociación de profesores de Chile, y que 


en estos momentos el tirano Ibáñez des- 
truye bestialmente. Dado lo corto del tiera- 
po, vése obligado a cercenar la conferen- 
cia, finalizando con una exhortación a pa- 
dres y maestros, para que se ocupen hon- 
damente de estos problemas vitales para la 
Humanidad. La hora del niño ha sonado, y 
esto exige la acción fecunda y salvadora 
de la Revolución Social que, instaurando 
un medio de justicia social y de libertad, 
originará uma maravillosa floración de en- 
savos y experiencias educacionales, facto- 
reg de superación y afirmación de la per- 
sonalidad humana. 

Finalmente, el camarada P. Ortuzar, da- 
do la tiranía del tiempo que restaba, sinte- 
tizó en forma brillante el tema “Ciencia, 
Arte y Trabajo”, demostrando cómo estas 
tres manifestaciones de la actividad huma- 
na y social no redimen al hombre si no las 
fecundiza el soplo ardiente de la Libertad. 
El Trabajo, que origina la riqueza econó- 
mica, yace esclavizado; la Ciencia también 
está aherrojada, y el Arte, la más pura y 
desinteresada manifestación de la belleza 
espiritual, es prostituído. 


La riqueza económica está acaparada por 
una minoría de parásitos, los conocimien- 
tos científicos y el arte sólo a ellos son ac- 
cesibles. A pesar de ese triple robo hecho 
a la Humanidad, no son ellos loa más sa- 
bios, ni los más amadores de la Bolleza; 
porque el dinero no tiene la virtud de vol- 
ver los seres emotivos; por el contrario, 
quizá influye en la atrofia del sentimiento 
y la psiquis humana. Demostró que este 
desequilibrio, esta esclavitud de laz manos 
y del pensamiento han hecho de las apli- 
caciones científicas factores de Mal o de 
Bien indiferentemente, como se demostró 
en la horrenda carnicería de 1914-18, y en 
la actualidad. Solamente la poderosa y re- 
novadora acción de la revolución social po- 
drá romper las cadenas que aherrojan al 
Trabajo, a la Ciencia y al Arte, para que 
así. liberados de todo monopolio y prostitu- 
ción, produzcan el bienestar, puedan ser 
gustadas las mieles del sonocimiento cien- 
tífico-filosófico, y para que las armonías de 
la más pura Estética, inunden de dulzura 
y emoción sana el corazón de los hombres 
redimidos de toda explotación y opresión. 
Sólo, pues, un ideal de justicia y de liber- 
tad como la Anarquía podrá redimir al 
Hombre y a la Sociedad; abriendo los ina- 
cables horizontes, hacia lo Bueno, lo Ver- 
dadero y lo Bello; sueño sublime de poe- 
tas, artistas y pensadores, en todas las épo- 
cas de la hostoria. 

Con intenso interés, siguió en su diser- 
tación a los oradores, el público que ocu- 
paba el amplio local, siendo calurosamente 
aplaudidos. 


A éste seguirán otros actos en £. Agus- 
tín y Balcarce. Los camaradas derraman 
con pasión y tenacidad las semillas liber- 
tarias en esta zona de la provincia. Sirva 
esto de regocijo a todos los buenos lucha- 
dores de nuestro ideal anárquico. 


Corresponsal. 
S. Agustín, Setiembre de 1928. 


De Teodolina 


Como se tenía anunciado, en esta locali- 
dad se realizó la velada teatral y conferen- 
cia, que el Centro de Estudios Sociales y 
Biblioteca “Hacia la Meta” de Villa Cañas, 
tenía organizada, con el concurso del cua- 
drofilodramático de la misma y que, se- 
cundada por varios compañeros de ésta, hi- 
cieron que dicha jornada, sino revoluciona- 
ria, por lo menos de gran enseñanza social 
en lo que respecta a las injusticias, que la 
burguesía comete con los que todo lo pro- 
ducen y nada poseen. Se puso en escena, el 
sensacional drama, de A. Berruti, Madre 
Tierra, que gustó mucho a una gran canti- 
dad de público que concurrió, y haciendo 
uso de la palabra en un entreacto, el com- 
pañero E. Balbuena, que disertó entre otras 
cosas sobre el alto valor del teatro, cuando 
éste se emplea desinteresadamente en la 
educación emancipadora de los pueblos, y 
recordando también, en breves palabras, los 
sufrimientos y martirios que sufren actual- 
mente Simón Radowitzky y demás presos 
por la justicia de clases, que se ensaña por 
ahogar con las mordazas los gritos de li- 
bertad igualitaria, que escapan de sus co- 
razones henchidos de bondad. 

En realidad, fué un acto hermoso si se 
tiene en cuenta, que en este pueblo, es la 
primera velada de este carácter y donde 
se cantaron, Hijos del Pueblo y otros can- 
los revolucionarios, quedando por lo tanto 
un ambiente de afirmación, a las ideas de 
redención que anhelamos para una vida 
más humana y que de hecho abre las puer- 
tas a la propaganda activa que en adelante 
se realizará. 

En el próximo día 29 del corriente, este 
mismo cuadro de obreros aficionados del 
arte cultural, dará la misma obra en el ci- 
ne Dante de Villa Cañas, cuyo beneficio se 
empleará en la obra educacional que se ha 
propuesto llevar a cabo la Biblioteca, ini- 
ciadora de estos actos. M. M 


De Tucumán 


Actividades pro liberación de Radowitzky 
y demás presos sociales 

Desde un tiempo a esta parte, la Agrupa- 
ción Brazo y Cerebro viene realizando ac- 
tos públicos con el propósito de interesar a 
los trabajadores en el sentido de exigir del 
Estado la libertad de Simón Radowitzky y 
demás presos por cuestiones sociales. Y 
esta campaña, iniciada con toda decisión, 
va alcanzando poco a poco, las proporciones 
que los actos de esta índole necesitan para 
imponerse por su magnitud y por su justi- 
cia. Así pues, el pueblo, los trabajadores de 
esta ciudad norteña, no se muestran tan 
sordos como parecía al llamado que los 
anarquistas de esta región les dirigen. 


Los actos realizados los días 2, 9 y 16 
del corriente, en las plazas Alberdi, Inde- 
pendencia y Lamadrid, sin citar los ante- 
riores, dan una prueba palpable de lo que 
aseveramos, ya que en cada uno de ellos el 
público superó enormemente en cantidad. 
Los compañeros oraderes, con sencillez y 
energía, demuestran al pueblo la razón po: 
derosa que existe para reclamar la liber- 
tad de Simón Radowitzky y la de todos los 
presos por cuestiones sociales, ya que no 
se trata de delincuentes vulgares, sino de 
hombres que animados por un alto ideal 
de justicia y libertad, el primero vengó a 
los trabajadores del asesino Coronel Fal- 
cón y los demás por exponer sus ideas y 
organizar las fuerzas del trabajo en senti- 
do revolucionario, deben no ser olvidados 
por quienes ellos jugaron su vida y su re- 
lativa libertad en la consecución de un me- 
joramiento común. 

Los trabajadores de Tucumán tendrán la 
oportunidad de prestar su solidaridad en 
esta circunstancia y creemos lo harán cons- 
“ientemente, por cuanto semanalmente se 
viene dando conferencias en los diferentes 
lugares de la ciudad, donde se pone de ma- 
nifiesto los propósitos de coadyuvar en la 
huelga general que proyecta el Comité de 
relaciones de gremios autónomos de Rosa- 
río para el 14 de noviembre próximo. Por 
otra parte se ha iniciado también la reor- 
ganización sindical y se está formando el 
Comité de Relaciones local, para unir a los 
trabajadores y llevar una acción en conjun- 
to, que será siempre más eficaz que los mo- 
vimientos esporádicos, 

Se tiene la, esperanza de que esta campa- 
ñía llegue a su culminación con el más ro- 
tundo de los éxitos, convirtiéndose en un 
movimiento popular, ya que la causa que 
se defiende es justa y noble, accesible a to- 
dog los sentimientos humanos. Lo que sí 
depende en gran parte de la agitación que 
se realice. 

Continuamente iremos haciendo crónicas 
de las actividades para que los trabajado- 
res y compañeros de la República vayan 
informándose de los trabajos que se hacen 
en esta parte de la región. 


Corresponsal. 
'-DO ODIA DOADIADIAAD 


Agrupación Anarquista 
“Umanitá Nova“ 


Se acaba de constituir en Buenos Aires 
entre anarquistas italianos esta nueva agru- 
pación de lucha y de propaganda. Comuni- 
cando tal constitución a todos, enunciamos 
brevemente nuestro fin. 

Nosotros entendemos, iniciando nuestro 
modesto trabajo, contribuir al despertar de 
nuestras fuerzas, creyendo que ahora, más 
que nunca, sea neeesario que todos los anar- 
quistas ocupen sus puestos, sea para la 
propaganda de nuestro ideal, sea para la 
batalla contra la reacción que en todas par- 
tes oprime. Sabemos que no todos com- 
prenden la necesidad de la constitución de 
estos grupos, mas nosotros estamos con- 
vencidos, (y una larga experiencia afirma 
nuestra convicción) que la constitución de 
una agrupación entre italianos no es en 
nada contraria a nuestras concepciones in- 
ternacionalistas, puesto que no es propia- 
mente obra de “patriotismo” la que nosotros 
entendemos desenvolver, más sí obra de agi- 
tación revolucionaria en el campo, entre 
los trabajadores que son más nuestros afl- 
nes, por ambiente, por idioma, por aspira- 
ciones y sentimientos comunes. Destruído 
nuestro movimiento en Italia, suprimida 
nuestra prensa y toda posibilidad de acción 
contra las violencias fascistas, es necesario 
reanudar en el exterior nuestras activida- 
des, y combatir todavía para la reivindica- 
ción de nuestros derechos y para la pos- 
trer victoria contra el fascismo. 

Este es precisamente el cometido de los 
anarquistas italianos desterrados, y su im- 
prescindible deber. 

Nuestra agrupación por lo dicho encerra- 
rá todas las buenas iniciativas que se pre- 
senten+para alcanzar nuestros objetivos y 
convidar a todos los compañeros a coope- 
rar con mayor actividad a sus inicitivas 
entre las que se comprenden la organiza- 
ción de mitines, publicación de folletos y 
opúsculos, socorros a la prensa, a las víc- 
timas políticas, etc., etc. 

NOTA. — Correspondencia a Santiago 
Barca. Valores a Luigi Grassutti, Loria 
1194, Buenos Aires. 


Aviso 


Más que un aviso sería éste un ruego a 
los compañeros que nos envían sus colabo- 
raciones. 

Quisiéramos que en las columnas de esta 
publicación saliesen a borbotones la bon- 
dad, el respeto, la tolerancia debidos en- 
tre compañeros; que no pudiese sacarse 
concepto alguno que llevase en sí odio o es- 
píritu de venganza hacia personas 0 ins- 
tituciones con las que nos enemistamos O 
discrepamos. : 

Nuestra labor debe ser de siembra de 
ideas; nuestro medio, la persuación. Opon- 
gamos ideas a otras ideas de otros hom- 
bre; desmenucemos las ajenas, pulvericé- 
moslas, si nos es posible, para ver el grado 
de verdad que ellas encierran, pero respete- 
mos la personalidad, la dignidad, del cir- 
eunstancial contendiente, pues, a lo mejor, 
como nosotros mismos, pone en ellas, en 
las ideas que vierte, su más sentido cariño. 

Ser respetuoso no es ser pusilánime. De- 
seamos que la verdad se grite, que no se 
amordace, pero comprendiendo que todos no 
hemos entrevisto las mismas verdades. 

Los únicos que buscan hacer adeptos a 
garrotazos son los déspotas. 


y y 
Controversia 


Continúa entre los 
compañeros J. Rodri- 
guez y M. Ramos el 
Viernes 5, a las 21 hs, 
en Loria 1194, 


o 

Definir la libertad equivale a limitarla, 

y limitar la libertad equivale a destruirla, 
Whitlock: 
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Sindicalismo y Anarquismo 


Medios 


No hemos dicho la última palabra a pro- 
pósito del neo-sindicalismo, que se desliza 
y se perfila bajo el viso de anarquista. No 
pocas veces se ha confundido el medio con 
una finalidad social; o mejor dicho eon un 
principio ideológico, ya que finalidad sig- 
nificaría el término acabado y culminante 
de lo que se persigue. Y nosotros, anarquis- 
tas, no tenemos la pretensión de formar un 
paraíso terrenal, en un término fijo y aca- 
bado, con hombres de carne y huesos, que 
corren y que correrán perpetuamente tras 
más bellos horizontes, tres más amplias as- 
piraciones, 

Pero veamos. Por una desgraciada situa- 
ción, los trabajadores de este país, aboca- 
dos a la cuestión secial, en más y en menos, 
en el término de pocos años llegaron a con- 
fundir el más elemental principio de liber- 
taá con la cucaña sindicalista. Bajo el in- 
flujo enceguecido de autosugestión, apro- 
vechado y mistificado por un echacuervos 
que supo explotar el espíritu de tradición, 
por una parte, y, por otra, una situación 
comercial que le es favorable — permítase- 
me la discreción — en receptáculo de bajas 
pasiones y en el vehículo de una desviación 
doctrinaria y contradictoria. 

El sindicalismo bajo el dominio concep- 
tualista es una planta exótica que se adhi- 
rió como un escarpio al cuerpo social y 
que quiere absorver la savia del anarquis- 
mo en su propia germinación. 

¿Qué pueden extrafiarnos, entonces, que 
hayan quienes se empeñen en demostrarnos 
que el anarquismo dió alma y vida al siu- 
dicalismo? ¿Qué puede, en verdad, extra- 
farnos que se afirme que el sindicalismo re- 
volucionario y libertario, (si es que hay al- 
guno que le sea), en su concepción econó- 
mica, sea el auxiliar más poderoso y eficaz 
del anarquismo? 

Y no nos extraña entonces que se siga 
opinando que el sindicalismo no sólo subs- 
tituirá los valores burgueses y capitalis- 
tas, hasta que nos encontremos en perfeé- 
tas condiciones de vivir el comunismo anar- 
quista, sino que dará garantías de morali- 
dad y personalidad, no dadas hasta el pre- 
sente por ningún régimen burgués. 

Quienes crean que el anarquismo no se 
basta a sí mismo y tenga que recurrir a 
auxiliares como el sindicalismo; para quie- 
nes crean que el anarquismo dió su savia y 
su esencia — como queriendo probar con 
ello, que el sindicalismo ha sido creado por 
éste, como arma de combate — al sindica- 
lismo, no puede menos que confesarse sin- 
dicalista antes que anarquista, a menos que 
no se comprenda lo que significa el sindi- 
calismo como teoría y como práctica obre- 
ras simplemente. El sindicalismo en su pro- 
pía estructura orgánica lleva y encarna el 
principio de autoridad. El anarquismo, en 
su propia esencia y en sus manifestaciones 
más amplias y diversas, lleva y encarna el 
principio de libertad; luego es incompati- 
ble como principio del bien que es con la 
encarnación del mal. 

Y no hablamos ya del sindicato marxis- 
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Los anarquistas en € 


Séame permitido antes de entrar a con- 
siderar las actividades de los anarquistas 
en el Sindicato, abrir un paréntesis sobre 
lo que se habla y escribe después de haber 
nlanteado en estas columnas de AFIRMA- 
CION el reformismo que lleva en sí todo 
sindicato, llámese como se llame. 


Se nota en la mayoría de los anarquistas 
que escriben y hablan sobre sindicalismo, 
defendiéndolo, una marcada tendencia a elu- 
dir el fondo del problema. Unos se escu- 
rren por el corredor del “movimiento obre- 
ro”; otros levantan la voz contra los “no 
organizadores”; aquellos adulan a las “ma- 
sas nroletarias”; vw los de más allá hablan 
de “asociación”. Se esquiva, en fin, defen- 
Gier los postulados del sindicalismo por los 
anarquistas que lo patrocinan, aun cuando 
se haya dicho y pregonado que sindicalismo 
Y amarguismo se repelen, lo que levantó una 
gran iracundia, dando lugar a esta forma 
indirecta de ataque a los no conformistas 
con el credo sindical. 


He de decir, por mí, que el “movimiento 
obrero'* me interesa en cuanto a los hom- 
bres que lo forman, como hombres, como 
unidades valederas de la especie, claman- 
do contra él en lo que entraña de arreba- 
ñamiento, de política nociva para adueñar- 
se del corral en que desea encerrarse; que 
lo de “antiorganizadores” es sólo un soco- 
rrido modismo que se nos quiere endilgar, 
modismo que lleva en sí un anatema con- 
denatorio para los no partidarios del sin- 
dicalismo y algo como una caricia para los 
que dentro de los cuadros sindicales permi- 
ten mansamente hacer y deshacer a los ini- 
ciades en la “doctrina transformadora”; que 
las “masas proletarias”, por lo mismo que 
son masas, y no teniendo yo ningún molde 
en que estrujarlas, considero que sólo sir- 
ven vara los que de ellas piensan “sacar 
vartido”: y que hablar de “asociación”, a 
los que se pasan la vida asociados a los 
hombres y predicando esa misma asociación 
libre, equivale a negarse a tocar lo pues- 
to sobre el tapete: el sindicalismo. 


Verdad es 0ue el sindicalismo está des- 
vrestigiado, que no sólo hay sindicatos en 
los que los curas sirven de nadres espiri- 
tuales. si que también los hay formados al 
calor “e la Liga Patriótica: del máximo je- 
fe de ls natria, Trigoyen; del ganchito Len- 
cinas, aquien formó nara sus menesteres la 
Unión Sindical Andina; de los socialistas 
fue orgullosos ostentan su “gran” Confe- 
deración Ohrera Argentina, en la que según 
Pérez Leirós. diputado y secretario eterno 
de Obreros Municinales. están asociados al- 
rededor de cien mil (?) votantes; de los 
comunistas “unitarios”, que divididos en 
tres partidos, dividen también a la Unión 
Sindical Argentina, en la que “armonizan” 
con los sindicalistas puros y con los anar- 
quistas de las dos A. L. A.; de los anar- 
quistas que tienen su baluarte en la Fede- 
ración Obrera Regional Argentina; y de 
los antónomos en los que, entremezcladas, 
luchan todas las tendencias. : 

Hay sindicatos. como se ve. para todos 
Jos gustos y tanto desarrollo ha adquirido 
la idea de sindicato que el que no se sien- 
te satisfecho en uno de ellos, cualquiera, 
trata de formar otro con unos cuantos ami- 


.gos. Por eso, siempre a estar a las estadís- 


ticas de Pérez Leirós, será que sólo el 1.30 


o 


y fines 


ta ni del que propiciaba Errico Leones, sino 
del que callada y paulatinamente se va ela- 
borando en el seno de los trabajadores que 
figuran en la avanzada (según se dice) der 
anarquismo argentino, del que por aversión: 
al sindicalismo neutro y al marxismo puro, 
se encuentra en contraposición aparentemen- 
te, pero que teórica y prácticamente som 
convergentes. 

Ved la afirmación. El sindicalismo no 86- 
lo substituirá los valores burgueses y Cca-- 
pitalistas hasta que nos encontremos en 
perfectas condiciones de vivir el comunis- 
mo anarquista, ete. Y ved asimismo que no: 
se trata ya de la cooperación libre de los 
anarquistas en los organismos obreros, 8i- 
no de la aviesa intención y propósito de la: 
creación de un estado proletario como fór- 
mula transitoria. Advertimos que no sólo: 
gon marxistas puros, sino que se declaram 
sistemáticos y exclusivistas con relación a 
su última aspiración; legislando el futuro 
con el dogma comunista como fórmula de 
convivencia humana. 


Si la anarquía es la antítesis de todo sis- 
tema o dogma exclusivo, ya se llame éste: 
comunista, individualista o fondiario; y 
aunque en su seno puedan tener armoniza- 
ción todos por igual, propagarla como uns 
fórmula o sistema sapientísimo e infali- 
ble, intempestivamente no puede ser menos 
que un absurdo. 

Tales son las conclusiones a que arriba- 
ron algunos órganos foristas, que ni son: 
mejores ni peores que los gestados y magni- 
ficados por el órgano central. Tal es lo tra- 
tado en el último congreso de la F. O, R. A., 
el que se concretó a tratar asuntos que só- 
lo incumben a los gremios en su desarrollo. 
interno y que incumbe por ende a gu pro- 
pia y libre autonomía si es que saben ate- 
nerse a ésta y no a las sanciones emanadas 
de parlamentos burgueses o anarquistas. 

Política. Baja política sindical, es a la 
que se ha dado en llamar labor anarquista. 
Y si no, ved cómo en el último congreso re-- 
gional de la F. O. R. A. se hace figurar a. 
una F. O. L, Tucumana cuando no cuenta 
tal supuesto organismo con ningún gremio 
mi aún siquiera con una triste comisión 
obrera o local que nos dé la sensación del 
más remoto vestigio de algo que existió. 
Nada de eso existe; amigos moralistas de: 
la más consecuente ideología anarquista; 
ed más que eso, Y comprended que para: 
algo y por algo somos anarquistas. Com- 
prended más. Interpretad, que no se inter- 
preta el sentido de la libertad, o que se la: 
interpreta mal o que se la interpreta y no: 
se la siente. Interpretad que no hay noble- 
za de propósitos. Y ved, por último, esta: 
desviación doctrinaria y táctica que tar: 
perceptiblemente se manifiesta en el prole- 
tariado y que va asumiendo caracteres de 
incompatibilidad ideológica, que tiende as 
un nuevo estancamiento y a una retarda- 
ción de la libertad de la especie. 

"Jesús Montoya. 


Tucumán 9/10/1928. 





Sindicato 


olo de los trabajadores está organizado; los 
demás no saben a quien atender, ni cuan- 
do son “honrados” ni cuando carneros, pues 
nadie es capaz de entender el galimatías: 
de conflictos, boicots, ete., etc., que unos 
declaran y los demás conscientes o incons-- 
cientemente traicionan. Y si es verdad que 
sólo ese 1.30 ojo del total de los que tra- 
pajan. es el que tal desbarajuste arma, 
hace bien el resto en quedarse a la esnecta- 
tiva. pues meterse en cualquier corralito de: 
“los tantos que existen, sería igual que ene-- 
mistarse fieramente, brutalmente, salvaje- 
mente con todos los asíduos visitantes de 
los demás corrales. Porque en carne pro- 
pia han aprendido los hombres que mien- 
tras están sueltos, mientras viven libres, 
los de las capillas usan para con ellos de: 
sus palabras más floridas, de sus caricias: 
más persuasivas para atraerlas a la secta,. 
y que una vez entrados en una de ellas, ere 
cualquiera, — ¡hermésa práctica de la so-- 
lidaridad y de la libertad! — será perse-- 
guido con saña por los adherentes a los 

otros ritos sindicales: ¡Será, aún sit» 
quererlo y sin saberlo, carnero y traidor?,. 
que nunca podrá tener en cuenta los con» 
flictos de tantos sindicatos y sindicatillos 
coma andan nor ahí, ni nunca podrá cnten- 
der con claridad que esa lucha fratricida a 
que lo llevan, sin querer, los jefes de secta, 
pueda llamarse emancipación, solidaridad, 
libertad, etc. 

Está en auge el sindicalismo, es verdad, 
tan en auge que hay un sindicato en cadm 
esquina; los hombres concurren poco a ellos, 
quizás nor aquello de que “gato escaldado 
del agua fría huye” y mientras tanto, en 
este medio, en este ambiente de descompo- 
sición y de corruntela, los anarquistas si- 


guen sosteniendo la necesidad de trabajar 
en él ] 








He hecho un paréntesis tan largo que no 


he tratado lo que me proponía. Será en el 
próximo. : 
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Administrativas 


Salidas hasta el 31 de Agosto 
Un cuaderno 100 h. y 3 sellos de 





ROMA + EA RE 1 
486 listas de subscripción y 1000 
hojas con membrete co... 10,— 
20 estamnillas de correo de 0.05 . A 
Un clisé, “Afirmación” 5.50 
Estampillas de 5byde 1... . 1.— 
1000 programas, función del 18 10.— 
Gastos de tranvía nor varios 2.— 
Gastos de utilería, función del 18 . 9.— 
Luz, función del 18... ..... 3.— 
3000 “Afirmación” No. 1 a la im- 
DEMIAN a ds LO 
Fajas v estampillas expedición de 
TEA A no pc 51 hy: 5.70 
Obras teatrales pedidas por Colo- 
fila, Santa Fe ...... 1.— 
Salidas total . . .... . .. 176.90 
Publicacas en el No. 2 entradas 
hasta cl 21 de Agosto . 204.65 
RA A A 
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Superávit, pasa a 10. Septiembre. 27.75 








